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f f i i p o i t i v l t i u  v u n d e a i u d s  pus* is>. i j i a a i u  ;<}eilv.
«R om anus P o n tifex  potesfc ac debet eum  p ro g re ssu , cu m  libera lisn io ja t cu m  rc -  

eea ti c iy ilita te  sese reconcilia re  e t  com ponore.» DIAIIÍO DE LA TARDE. l® ro p u i> jÍ« io a  v u u t l c i a a d u  p o r  l a  a i a u t u  ^ e d e .
«El R om ano Pontifico puode y  debe reconciliarse  y  av en irse  con el p rogreso , con 

e l liberalism o y  con la  c iv ilización m oderna.

P re c io s  de  s o íc r ic io n .—E n  M adrid: 1  ®  rs . a l raes .—E n  Provincias: ® 0  rs . al m es y  ® 0  p o r tr im e s tre s  en c a sa  de 
:lo.e com isionados, y  1 9  rs . a l m es y S - 1  tr im e a tra  en  la  a d m in is tra c ió n .—En el E xtran jero : 9 0  rs . tr im e s tr e .—E n  U l-  
itramar; 9 0  rs . t r im e s t r e . - L a  ad m in is trac ió n  no responde de los sellos que se le  rem itan  en  c a r ta  s in  ce rtif ica r.

P untos de suscricion . - i /* ¿ r íd :  E n la  A d m in is tra c ió n , calle de Silva, n ú m . 49, en tresue lo , y  en las lib rerías de la  
P ublicidad , ü lam en d i, L ópez, B ayili-B ailliere, C u esta  y  L izcano .—P row acte r: E n  los p u n to s  que  se  an u n c ia n  el liitim o  
d ia  de cada m es.

ADVERTENCIAS.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo abono concluye en 31 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los qué le envien 
en carta certificada.

PARTE EXTRANJERA.
Cuando la tentativa de bonapartioidio hecha 

por O.sini aumentó los artefactos de la civiliza­
ción moderna con aquellas bombas que toma­
ron el nombre del reterido patriota, ja  porque 
él ia» hubiera inventado, ó ya porque la» usó 
primero que nadie, se averiguó que la primitiva 
fábrica de estos chismes habia sido establecida 
efi Inglaterra, y que a 'lí habiau quedado opera 
ríos suñciéntes para abastecer l_s necesidades 
futuras para el servicio del mismo Mapoleen III, 
ó de cualquiera otro Soberano ó gobernante; 
cuyo paso no se ajustara al compás del progreso 
moderno.

Averiguado este punto, surgió una discusión 
entro los Gabinetes de Paria y Lóudres, cuyo
o-jeto fué examinar si el derecho moderno po* 
dia coartar la ülautropía inglesa de m anjra que 
Inglaterra expuLara de su seno á los nuevos 
artista». Lo» miembros del Gobieruo del lado 
allá dei Canal da la Mancha tomaron á cargo 
de conciencia defender ei derecho de asilo; y 
Napoleón 111, quo no pudo, ó no so atrevió á 
sacarlo» de su» trece, aplazó el desquite para 
su conciencia, que entónces, !e habia impulsado á 
reclamar contra la demasiada latitud que da- 
Dan los Inglesé» ¿ esto daiooUu.

luglaterra y Francia dejaron, pues, pendien­
te la solución de la polémica que habiau soste­
nido, y unidas luego en servicio de la civiliza­
ción, las dos utilizaron el tilantrópico empeño 
con que la primera sostuvo centra la segunda 
su derecho para albergar á varios patriotas ita - 
lianoá, echando mano de estos patriotas para 
realzar la gloriosa m ancipación de Ita lia , la 
cual ha sido empresa cu jas primeras operacio­
nes hicieron eu comandita el Gobieruo de Pal- 
merstop y el de Napoleón 111.

Pero desde el incidente de Orsini el mundo 
ha seguido rodando, y dando vuelta?, sacó á la 
superücíe á los feniauos; gente cuya importan­
cia principal estrlbá en haber elegido á Irlanda 
cómo dámpo p ira  futuras hazañas.

Inglaterra y Fr ncia, por via de acomoda­
miento, habian concertado un arreglo para la 
extradición de ciertos crimínale»; pero el tiem­
po, que todo lo gasta, i«  puesto fin ú la fuerza 
y vigor de este concierto íranco-aEglicano.

i^ste incidente habría siuo de escaáa monta, 
si ántes que este arreglo franco anglicano per­

diese su fuerza y vigor no hubieran salido al 
mundo los fenianos; y si el ciudadano Stephens, 
designado como jefe principal de esto nuevo 
partido, no hubiera conseguido escurrir el bulto 
de la prisión donde Inglaterra le habia metido, 
y no hubiera llegado sano y salvo á la capital del 
Imperio napoiaónico. Estos hechos, sin em bar­
go, figuran hoy en la lista de los consumados; y 
Napoleón III, que no transige con su conciencia 
á un dos por tre s , y que recuerda las filantró­
picas lecciones inglesas, hoy defiende el derecho 
de asilo que le.otorga la terminación legal de 
aquel tratado, y el ciudadano Stephens, jefe de 
los fenianos, bendice la rectitud bonapartlsia y 
vive y bebe en Par s tan tranquilo como vivie­
ron y bebieron en Lóndros otro tiempo los só- 
rios industriales de Orsini. La civilización mo 
derna guiña hoy el ojo á Napoleón III y se rie 
de Inglaterra; y el juego de adivina quien la 
diú sigue impulsando ia máquina de la política 
intornacional.

Por ahora esta mala pasada francesa sólo 
engendrará papelazos : más adelante figurará, 
asi como aquella mala pasada inglesa , en las 
partidas de cargo y data , cuya iiquidauou se 
encomendará á la iuianteria, la artillería y ia 
marina.

Cuéntanos hoy el telégrafo que en el barrio 
latino de París ha sido presa alguna gente. Esta, 
aunque el telégrafo no lo d ig a , sabemos por 
varios antecedentes que la han formado algu­
nos hijos de Minerva , de los que llevaron ei 
concurso de su saber y ciencia a l , digámoslo 
así, Congre o de Lieja. En él , olvidados ios 
estudiantes que fueron de París de aquel sibio 
adagio que enseña, muere por la boca el pez, 
soltaron la sin hueso sin contar con la liuéspe- 
da, ó sea con el pez más gordo de su tierra; y 
no sólo hablaron en Lieja más de lo que les 
couvenia, sino que ignorantes en topogralia no 
han advertido la diataucia que media del b ar­
rio latino á aquella ciudad belga, y han seguido 
eu Parí» tratando el punto del progreso y ia 
liberUd científica. Napoleón i l l ,  por lo visto, ha
puesto eu la cárcel a varios de éstos apóstoles 
modernos.

Reiriédando al estudiante gallego de Morstin, 
Lumármora, ministro de Negocios extranjeros, 
se ha presentado en las Cámaras de Florencia 
cargado con una alforja de documentos diplo' 
máticos.

Soj estos otras tantas comedias; pero aqueí 
ministro, que no tiene poder ni ingenio para 
economizar gastos en el presupuesto, ha eco­
nomizado títulos; y en lugar de designar cada 
una de las séries que forman aquellos docu­
mentos con un titulo de comedia distinto, to­
das las ha comprendido eti el título de Docu­
mentos diplomáticos dcl reino de Italia.

Más adelante se hallará una reseña del con­
tenido de estos documentos. La reseña es cier­
tam ente inuy sucin ta ; pero así y todo, es 
muy superior al valor de las co»as reseñadas.

En la empeñada lucha que hoy sostienen en 
Austria el liberalismo cenlralizador y las tra ­
diciones salvadoras de áqueí Imperio, sucede 
que alternan lás victorias y derrotas en un cam ­
pó y el otro; pero sumado todo, el liberalismo

pierde. El Emperador ha sido, en efecto, tan 
apláudido en Hungría como él telégrafo dijo, y 
diseminados los liberales eu las Dietas, pelean 
en guerrillas y con la desventaja de tener que 
sóslener que es blanca una cosa, en el mismo 
terréná en donde la experiencia de muchos 
años demuestra que es negra como la pez.

Si Auátriá, después de haber desea.tado coh 
la negociácíon de su último empréstito las difi­
cultades pecuniarias, logra armonizar los resor­
tes de su máquina adminiatratíva, los italianos 
van'á llevar el susto ántes de lo que espérá- 
bamos.

TELEGRAMAS.

Roma , 18.
El Cwdsoíl Giacchi Ha muerto.
ÜQ derecho da tonelaje se impondrá desde l.* d e  

Enero de 1866 en adelanta á los büque» que arriben á 
los puertos romanos.

Los buques pontincíos pagarán un bayoco por to­
nelada y ios estranjeros dos,

Gínova , 18.
Un gran incendio se declaró el domingo último pa­

sado en la estación del ferro-carril.

F bobencia, 48 .

Los diputados han adoptado sin discusión la con­
testación al discurso déla Corona.

En el Senado, Mr. Teceo anunció iuterpelaciones 
sobfc los documentos diplomáticos que se hau presen­
tado. E 'general Larnármora declaró estar dispuesto 
á cont.;star, manifestando que los documentos en 
cuestión coátienen todo lo que ha pasado de impor­
tante.

El Senado aprueba la fbrínacion del Banco de 
Italia.

L óndhes, 49.
El Times anuncia que España acepta la media­

ción de Inglaterra y Francia en los asuntos de 
Chile.

P arís, 49.
El Rey de Portugal come inañana en el palacio de 

las Tullerías.
SI Temps dice que eu el barrio de la Universidad 

de París se liau hecho prisiones.

Mabsfxla, 49.
La embajada marroquí ha desembarcado.

Hoy, al cerrarse la Bolsa, quedaban los Ierro-car­
riles de Alicante y Zaragoza á210; el 3 por 100 portu­
gués á 46 f|2 ; el cambio sobre Lisboa 4 S40; el 5 por 
too italiano á 63 83; el crédito territorial francés á 
i , 330; el crédito mobiliario francés á 803; el español 
4 48S; el ferrorcarrit de Sevilla á Jerez á 4 i ,  y et del 
biorte de España á 178.

En Aiostéióam quedaba hoy el 3 por i 00 español 
á 00 OjO, y en Ambéfes á 00 OjO.

P arís, 49.

Ea la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, i  00 0,0; el exterior, á 00; la difeflda, 4 00 
0(0; la amortizable, á 00 OjO; el 3 por 109 francés, á 
•8-20 , y el 4 tt8 , á 97-70.

Lóndres, 49.
Los eensolidados ingleses quedaban de87 3|8 á 1|2.

La colección de documentos díplemáticos presenta­
dos á las Cámaras italianas la forman 20 expedientes, 
y contiene 400 documentos entre anejos y principales; 
sólo ineDciouareuos los siguientes:

El expediente relativo al coaveoío de t5  de Se­
tiembre, coRtieot sólo dos documentos: uno de parte 
de ia promulgación de la ley de traslación de la ca­
pital, raarcaudo la fecha de donde parte el término de

los dos año.» fijada para la evacuación de Roma; el 
otro es concerniente á ia nolilicacion hecha por el Go 
bierno trances acerca del principio de ejecución del 
convenio por parte de Francia con la retirada de una 
división de las tropas francesas del terrifório ponti­
ficio.

El expediente de la misión Ve ezzi contiene las 
instrucciones preliminares dadas por el ministerio á 
dicho señor en su primer viaje á Roma:estrs instruc­
ciones tratan exclusivamente de la cuestión da los 
obispados, única di.scutida. Anejos voluminosos dan á 
conocer Jas particularidades de esta negociación.

Un despacho del señor Nigra comunica que el Go­
bierno francés permanece extraño á la negociación, y 
siguen las instrucciones definitivas dadas á Vegezzi 
para su segundo viaje á Roma. Son las mismas ins­
trucciones anlériorés. Sigue el informe de Vegezzi.

La misión de Vegezzi tenia por único objeto los in­
tereses religiosos; y los puntos discutibles para venir 
á una inteligencia, eran: primero, regreso de los Obis­
pos alejados de sus diócesis; segundo, instalación de 
los Obispos preconizados desde 1839; tercero, el nom­
bramiento para los obispados que no tenían ó no tie­
nen titulares.

El despacho del general Lamármora indica las ins­
trucciones dadas á Vegezzi, y se fundaban en las ba­
ses siguientes:

(lEi regreso de los Obispos ausente», admitido en 
general con las restricciones y excepciones que de co­
mún acuerdo parézcan oportunas.

»EI reconocimiento de ios Obispos preconizadcs, 
salvas excepciones que por consideraciones especiales 
no excluía enteramente la Santa Sede.

rEI nombramiento para Obispados que carezcan de 
titulares, limitando á las sillas episcopales que debie­
ran conservarse en virtud de una decisión ulterior de 
las circunscripciones diocesanas.

»La defensa de las prerogativas reales de exequátur 
y juramento, siu dístincioa para todos los nuevos 
Obispas, con arreglo al derecho póblieo vigente en 
/ía lia ; pero aplicadas de manera que no puedan alar­
mar las susceptibilidades legitim as de la eórte de 
Boma, ni complicar las cuestiones políticas.»

Trece dosp chos contiene el libro concerniente á 
los actos de vandalismo cometidos en territorio italia­
no por los bandidos refugiados en territorio pontificio. 
El geueral Lamármora tributa eu ellos grandes elngioi 
á los e.sfaerzos heclios por las tropas francesas para 
reprimir ios atentados. El expediente Urmina con las

res de la frontera para la conducta que debian obser­
var en vi*ta de la evacuación de las tropas francesas.

El exped’eote relativo al establecimiento de un 
servicio postal de tránsito por territorio romano abra­
za ciucó despacho». Ésta negociación no dió resultado.

El del reconocimiento del reino de Italia  por Espa­
ña se cohipoue de dece despachos con sus anejos, y 
de dos nota» dirigidas por el generál Lamármora al 
barón Cavatchini, concernientes 4 las explicaciones 
que tuvieron lugar con este motivo entre les dos Gol 
biernos para su coman satislaccion.o

EL hEN SA SU m O  ESPAÑOL
MADRID, 20 DI DICICHBRE DE 4865.

LA VERDADERA PALINODIA.

— «Como en asuntos de conciencia sumos ex- 
stremadameute rígidos, como llevamos hasta 
>la exujeracioB nuestros escrúpulos ; cómo 
»en este órden de cosas lel de la conciencia) lo 
sinás seguro es lo m ejor.... no quedaríamos 
•completamente tranquilos, después de lo que

>S3 ha dicho, si no cantáramos una tan humil- 
»de como solemne Palinodia . »—

Asi se expresaba E l Diario Español de ayer: 
la palabra'Pa/tnodüa es el tem a, ó más bien el 
pretexto de ese articulo. Arrancadas de él las 
precedentes frases edifican por el espíritu cris­
tiano en que parecen impregnadas : colocados 
esos renglones en donde están , esto es, en un 
articulo saturado de volterianismo y de excép­
tico sarcasmo contra las cosas más santas, ado­
rables y tremendas, la ironía aun literariamen­
te considerada, traspásalos limites de la verosi­
militud, deja de ser una obra de arte para 
quedarse reducida al impotente esfuerzo de 
pobre y enfermizo ingénio.

Prescindamos, siu embargo, de considera­
ciones puramente estéticas ; examinemos o 
fondo de las cosas, y no tendremos palabras 
bastante duras para calificar á quien por tal 
manera intenta burlarse al propio tiempo de su 
conciencia y de sus lectores. ¡Caiga sobre E l  
D iano Español una de aquellas inefables 
miradas infinitamente penetrantes é inmen­
samente compasivas que nuestro Divino Re- 
denior dirigía á los pecadores más endure­
cidos!

Pero es el caso que la sonrisa del diario mi­
nisterial tiene tanto de intempestiva como de 
impia; es el caso que quien por juego, por mo­
fa, por insulto se propone c ’n tar la Palino­
dia , ha de verse fi rzado muy en breve á can­
tarla en tono de sinceridad, con atropellada 
confusión, y no sabemos si con verdadero ar­
repentimiento.

No nos dirijimos al autor del articulo, no 
queremos tener presentes á los redactores de 
E l Diario Español. Si considerásemos la cuestión 
desde un punto verdaderamente personal, la 
ventaja serla inmensa de nuestra parte y no 
queremos usar, ni mucho ménos abusar da 
ella. ¿Quién duda que si los redactores de ese 
periódico han de alcanzar todo el bien que sin­
ceramente les deseamos, el bien por excelencia, 
el bien único digno de este hombre , quién 
dud^a^repetimos, que ha de llegar un dia feli- 
verdadera P alinu d ia r  '  '

Hoy se burlan del trance terrible de la muer­
te, hoy dicen de él que es muy amargo, según 
el ieáimomo unánime de todos los que no han 
pasado por él; pero cuando lo sientan próxífnos, 
cuando cerco, de su lecho resuenen lás terribles 
pisadas de la estátua del Comendador , ántes 
^ iz á ,  si no son rebeldes á las inspiraciones de 
ia gracia , caerán las cataratas de suá ojos y 
tendrán ojos para ver la verdad , aunque no 
bastantes para llorar el error en que han 
vivido.

Pero, lo repetim os, queremoá prescindir por 
completo de consideraciones puramente indi­
viduales, y vamos á demostrar que el partido 
representado por ese periódico, el vicalvaris- 
mo, la Union liberal tiene quo cantar una ver­
dadera Palinodia.

No será cierlamente la primera.
Después de la insurrección triunfánte del 

Campo de Guardias, la Union liberal estuvo, 
perdónesenos lo vulgar de la expresión, tra ­
gando saliva por «spacio de dos mortales años.

'■('-'I
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Dius huinauado hizo y labra coaatautenisnle eu el 
fondo de nuestro ser otro hombre de espíritu, hom­
bre nuevo qua despoja cuastautemente al hombre 
caído de sus vejeces y miserias? Pues ved: esa es la 
obra de Cristo que nace para nosotros, que por nos­
otros y por nuestra salud elerua bajó de lo'> cielos, 
encarnó en las entrañas purísimas de la Virgen Maris 
por obra del E.spíntu Santo, nació, vivió y conversó 
con ios iiofflbres, dió per ellos la vida y en su pro­
vecho y para su salvación, instituyó la santa Iglesia, 
arca de salud para toJas ia» gentes, de todas la» re -  
gioue» y en todo tiempo existentes.

IV.

Si uu Obispo pudiera abandonar la .‘feisible tarea 
ae advertir á las gentes, dejando de señalar los es­
collos en que peligran constantemente las almas, 
TÍclimas dei eugafio, convendría ea gran manera 
entregarlas por algún tiempo en manos de su con­
sejo: aprenderían entónces cuán dasacerUda es su 
elección tomando caminos qne son verdadero tro­
piezo para ias almas y para las naciones. No es asi 
como procede la candad, ni es este al encargo de 
un vigiJante. Sólo Dios en su infinita sabídurfa y 
con su adorable providencia es quien lleva las cosas^

— Í3 —
en forma conveniente de tregua, de espera ó prue­
ba, á fin de que resalten á un tiempo los atributos 
de su poder y la majestad de sus grande¿as. Y El 
pudo mostrar con su conducta todo divina que el 
hombre, heciio óimágen y semejanza suya, perdía 
el imperio Je  su,razón y de su voluntad tan luego 
y según la medida con que se apartaba de su 
Criador.

¿Es por ventura cosa aver.guada por los moder­
nos pensadores, gloriosos con pasar por materia 
del mundo, y por espíritu de la materia, que va­
riaron las condiciones dei hombre en la manera de 
que ya ni Dios es Dios, ni es el hombre c ru tu ra? ... 
Porque si hay tai descubrimienlo, cosa para nos­
otros descoDucída, preciso es iostruir al mundo del 
suceso, mostráaaole á un tiempo que á consecuen­
cia de tal revolución tiene la sociedad dllereotes 
orígenes de vida, de Oiganizacíou, da existencia 
moral y poiltica que ios que hasta hoy han cons­
tituido su manera de ser.

Conviene escuehar redexiones da este género pa­
ra 00 dejarse enternecer por dulces gemidos de 
menlirosus profetas. ¿Qué ganaría el hombre cou 
llegar ó persuadirse de que su vida debe ser camino 
de üores, lugar de dichas en eterno reposo, campo 
ameno é inagustable primavera, cuando no puede 
volver ia cibeza de un lado á otro sin que le punce 
un dolor, sio que taladre su alma uu dardo lanzado 
por el mundo, ó hijo del remordimiento; sin que en 
fin se encuentren en medie de todo camino las

— 16 —
nieblas con la luz, y i  Dios con Belíal. Natural re­
sultado da tan pervertido intento es el de vivir en 
continué desvio de toda ley, regla y prescripción: 
de donde se origina que las cosas y ia más sencilla 
nocionde las cosas padezcan matilacionss sangrien­
tas, principio de mala inteligencia «ntre ios hom­
bres y de lunestas perturbaciones en le sociedad; 
que á ella y á la familia llegan desde ia escuela ésas 
lanzadas con que d brazo cruel de la impiedad y de 
la discordia acre despiadadamente el costado de los 
pueblos católicos. De ahí también esas respiraciones 
lánguidas ó violentas que brotan de una herida, 
exacerbada incesantemente por el luror de las pa­
siones.

Quien baya puesto una sola vez la cabeza sobre la 
mano para meditar como vivimos y por donde va­
mos habrá encontrado la pulsación de un .senti­
miento que suba dei corazón para decirle: esto es 
fatal, pavoroso, infunde verdaderamente espanto. 
Muy luego, y como reflexión espontánea habrá vis­
to la causa de todo eu el trastorno de las ideas, 
causa eficiente de la confusión en las cosas. Y sio 
embargo lo que enseña la consideración y lo que 
uicta el sentimiento anda como un avergonzado, 
sino como uo proscripto errante en toda la tierra. 
¿Se quiere todavía nuevas razones para demostrar 
que cuando la verdad, la razón y ol buen sentido 
son mal mirados, es porque el remado del error y 
de los desafueros bullen con el favor del mundo, con 
la buena gracia y merced de quienes pueden

— 9 '—
nie de que las sociedades humanas se renuevan ó 
decaen, se regeneran ó vienen á decrepitud, se lé - 
vanlan 6 desaparecen quedando siempre utía y con 
la misma saludable virtud y eficacia aquella palabra 
eterna, pronunciada por el Verbo Eterno en órden i  
que todo ménos ella ha de pasar.

111.

Desde esta plenitud do tiempos en qne aparece la 
bondad y benignidad de nuestro Salvador enseñán­
donos á vivir santa y piadosamente en este siglo, 
empiezan también á celebrarse con himnos y cancio­
nes espirituales entonadas, por modos músico», to­
das aquellas cosas que no muy tarde habían de reci­
bir sanción misericordiosa, sellada con sangra pu­
rísima de la Victim a  siempre segregada de los pe­
cadores, más alta que tos mismos cielos rasgales, 
por decreto divino para la redención del universo. 
Asi es que todo este aparato de alegrías y de adora­
ciones vieue como una confesión y protesta antici­
pada de que el fufante nacido eu Belen ha de ser 
reconocido verdadero Dios, aun clavado en un patí­
bulo, lo mismo queakora en la cuna humilde en qu« 
es adorado.

£n esta  obra sobrenatural van intimamente en "
2
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El PiMSAMiXNTO EsPAÍlcfL.—Miércoias 20 de Diciembre de 1866.
vívi*^w»»6»;Któte^H

Armó la Milicia uaclonal que cordialmente de­
testaba; dió al general Espartero abrazos en 
apariencia de enamorada y en realidad de ver­
dugo; pasó por la base segunda y por el des­
tierro de los Obispos; obró, en fin, contra to­
dos sus p lanes, contra todos sus instintos, 
basta que llegó su hora. Hora tremenda, hora 
de horrores, hora de sangre, hora do Union 
liberal. Entónces sin empacho, con franqueza 
y valor cantó la verdadera palinodia disolvien­
do la Milicia, arrinconando al duque de la Vic­
toria, volviendo por la causa de la sociedad y 
de la Religión, deshaciendo con un soplo la obra 
costosísima y funesta de dos años de hipócrita 
patriotería.

Primara palinodia dei vical varis no .
Entronizóse por segunda vez para volver á 

las andadas.
A semejanza de aquellos espíritus pusiláni­

mes que sólo obedecen al miedo, que no se dan 
golpes de pecbo sino cuando la enfermedad les 
rinde en ei lecbo del dolor, cuando zozobra el 
barco eu que navegan, y brilla el rayo so­
bre su fren te , ó cuando el cólera morbo 
deja sentir su letal aliento en la población 
en que viven, el vicalvarismo volvió á pe­
car apéuas se sintió robusto, vigoroso y fuera 
de peligro; pero asi que la insurrección de Loja 
cou'i'cvió el suelo cu que ia Union liberal pouia 
sus plantas, héla otra vez cabizbaja, contusa, 
clamando; pecavi, pecavi, y cantando eu ias fa 
musas circulares de los Sres. Ncgrete y Posada 
Herrera su segunda palinodia.

Sa acercan ya los tiempos de la tercera.
La Union liberal ba hecho todo lo posible 

para que la revolución le perdone su antiguo 
miedo, sus devotas veleidades. Para reconci­
liarse con ella no lia titubeado eu volver la es­
palda al Padre común de los fieles, en abando­
nar la causa del Pontificado, eu reconocer al 
enemigo del Papa y de los Borbone» por Rey 
de Italia; para congraciarse con la revolución 
ha prescindido de la ley en las cuestiones de 
impri I l la ,  ha devuelto su cátedra al Sr. Caste- 
lar, ha anlorizado el monopolio del error, ha 
amenazado á los Obispos, so ha mostrado tan 
impía que á veces se han avergonzado de su im­
piedad los más atroces revolucionarios.

Todo en vano.
La revolución no le agradece el reconoci­

miento del mal llamado reino de i ta i ia ,n i la  
licencia de ia prensa, ni el refugio que encuen­
tran en la Universidad ei panteísmo y el m ate­
rialismo, ni el dictámen del Consejo de Estado 
contra los Obispos, ni la protección al señor 
Aguayo, ni siquiera los articules volterianos da 
E l Diario Español.

La revolución sabe que la Union liberal sólo 
anda cuando siente el chasquido dcl látigo, 
para tenerla bajo su férula, la revoluciou cuida 
de tener su férula alzada sobre las espaldas de 
la Union liberal.

-  * lo - '  “die, que muy luego, trascurrida que sea ia hora 
del desden, va á llegar la hora de la venganza, 
que será para el vicalvarismo la hora do la P a ­
linodia.

Esta época se anuncia ya, esta época se ba 
de reflejar en las columnas de E l Diario Espa 
íw l, como se ta n  reflejado las anteriores, y E l 
Diario Español, que hay se burla de los arre 
pentimientos y retractaciones, ha de hacer todo 
lo posible, ba de aguzar su ingénio, ha de com 
poner su semblante para que se le crea arre 
pentido, para pasar á los ojos de la nación por 
tan reaccionario como es E l PaNSÁHiutTO Es
PAÑOL.

Pero de los escarmentados nacen los avisa­
dos, y asi como es inútil que el vicdlvarismo se 
fatigue hoy en blasfemar para congraciarse con 
la revolución, de la misma manera será inútil 
que mañana gima y llore y se dé golpe» de pe­
cho para hacernos creer á nosotros que su pró­
xima futura Palinodia  ha de ser ia postrera.

Tal es la suerte que espera á la Union libe­
ral: ni los católieos, ni los revolucionarios cree­
rán en sus palabras y promesas, porque los 
primeros saben que su movimiento hácia el 
bien nace del servil temor de perder el impe­
rio que ejerce, y los segundos no ignoran que 
por conservarse en el poder la Union liberal 
cantará todas las palinodias imaginables, y se 
convertirá en implacable verdugo de los mis­
mos á quienes con tan poca dignidad tiende 
ahora sus brazos.

F. N a varro  V illo sla d a .

Tenemos entendido que el Sr. Posada Her­
rera ba prohibido do Real órden á los muy R e­
verendos Prelados del Reino dilatar los Boleti­
nes eclesiásticos, que en la mayor parle de las 
diócesis se publican, á otros asuntos que los 
m eram ente oficiales.

Si el Boletín es la voz de la autoridad, la 
episcopal Labia á sus súbditos en la forma que 
le parece más conveniente, y nadie hasta aho­
ra  le ha prescrito que sea en la forma de edic­
to, oficio, pastoral, etc.

Siendo en el Boletín eclesiástico todo oficial, 
cualquiera cosa que en él se ponga tiene inde­
fectiblemente un carácter oficial más ó ménos 
pronunciado.

Según esta nueva Real órden del Sr. Posada 
Herrera, vendremos á parar en el absurdo de que 
no puedan insertarse en los Boletines eclesiás­
ticos las magníficas cartas, superiores á todo 
encarecimiento, que el Emmo. señor Cardenal 
Arzobispo de Santiago está dirigiendo á La Ibe­
ria: hasta las cartas no méuos dignas de toJo 
encomio que el Excmo. é limo- señor Obi»po 
de Pamplona ha estampado en su Boletín con­
tra la errónea doctrina del Sr. Aguirre, en 
concepto del ministro de la Gobernación po­
drán ser abusivas.

Pues qué, ¿se ha dirigido el Sr. Aguirre con­
tra D. Pedro Uriz, ó contra el Obispo de Pam ­
plona? ¿Se tra ta  en dichas cartas t e una 
cuestión de mayordomía, ó de una terrible 
cuestión religiosa? ¿Respondía D. Pedro Uriz ó 
el Obispo de Pamplona? ¿Y qué son sino oficia­
les, episcopalis m inisterii, uno y otro docu­
mento?

Esta Urania de suyo espantosa, ¡o es mucho 
más 81 se considera la licencia verdaderamente 
escandalosa y abusiva que se concede á los pe­
riódicos liberales para que, contra el art. 3.® del 
Concordato, insulten á los muy reverendos P re­
lados del remo. Quéjense ahora los diarios de­
mocráticos de que los Boletines eclesiásticos 
no instruyen, de que prueban ignorancia, de 
que uo están á la altura del sigio, y vayan vien­
do ya los católicos la libertad de la Iglesia en 
España bajo el imperio de la Union liberal.

reiotver la cuestión pendiente de exámen en el 
Consejo de Estado, acerca de las exposiciones 
de los reverendos Prelados contra el reconoci­
miento del monstruoso conjunto de in iqu i­
dades.

«Tras los artículos Desagravio y Palinodia 
>(dice el diario socialista), debidos á la autori- 
>zada pluma que colabora eu E l Diario Espa- 
»ñol, uo puede venir otra cosa que la condena- 
>cion esplicita do la couducta de los Obispos.»

Esto no Ueue duda. O no hay lógica en el 
mundo, ó quien insulta á la Iglesia de Dios con 
la palabra, no puede ménos de perseguiria con 
las ob ras. Estamos conformes con La Dis­
cusión.

Cree ademas este periódico que si no viene 
esa condenación explicita de la conducta de Jos 
Obispos, «los neo-católicos estarán de enhora­
buena.»

También esto es verdad. Los neo-católicos 
están de enhorabuena siempre que se deja de 
cometer algún crimen. Pero esto no quita que

si el crimen al fin se comete, los neo-católicos 
estén también de enhorabuena.

El fuudamento da esta conclusión , cierta­
mente BU puede La Discusión verlo , porque 
no la ayuda la vista. Y sí no , vaya discurrien­
do con nosoíros.

Supongamos que el Consejo de Estado so 
limita á censurar la conducta de los señores 
Obispos. Pues entónces los señores Obispos 
pueden responder censurando la couducta dcl 
Consejo de Estado , y váyase lo uno por lo 
otro.

Pero supongamos que el Consejo de Estado 
pide imposición de alguna pena personal á los 
señores Obispos , y que de resultas estos pade­
cen algún quebranto... En este caso, tenga por 
seguro La Discusión que á quien ménos impor­
tarán esos padecimientos, es á los señores Obis­
pos. Le sabemos de buena tinta.

Va ya para 1866años que, por regla general, 
los Consejos de Estado, á contar desde el san- 
hedriii, andan censurando á Obispos, y hasta 
ahora lo que resulta da autos es que los Conse­
jos de Estada han ido todos desapareciendo de 
la haz de la tie rra , miéntras que los Obispos se 
van multiplicando cada día eu todas las regio­
nes del globo.

Y como quiera que la multiplicación de Obis­
pos supone multiplicación de fieles, y esta m ul­
tiplicación á su vez supone acrecentamiento de 
la gloria do Dios, ahí tiene La Discusión cómo 
y por qué los neo católicos, que estaríamos in 
dudablemente de enhorabuena si no se come 
tiera el ciimiual desacierto de cen.surar ó penar 
de cualquier otro modo á los Obispos, estaria 
mos de enhorabuena igualmente si el Consejo 
de Estado diese esta mortal caida.

Habíase dicho que— «por iniciativa especial 
»de S. M. la Reina»—estaba acordada una 
amnistía para los detitos de imprenta.

Oyólo id Union liberal, á quien por lo visto 
escuece esto de las inicialivis especiales, y sol­
tando un ronquido constitucional, da lo más 
vicalvarisia que ofrece el género, dice por me 
dio do La Correspondencia, que es, digámoslo 
asi, la trompeta de caballería de Vicálvaro, lo 
siguiente:

vLa Epoca supone qne por iniciativa especial de 
S. M. la Rema está acordada una amnistía para la 
prensa.

uEn loi maguánimus sentimientos de S. H ., es po­
sible y aun probable, que baya cabido ese deseo; pero 
conocido su estricto constitucionalismo y tocando á 
sus conseieros responsables el proponer io más con­
veniente sobre tan Uelieado asunto, no creemos que 
se realice lo que La Epoca da por hecho.

vNi el Gobierno ha tomado el acuerdo que se dice 
sobre la amuistia, ni, á lo que parece, cree político ni 
coüveaieüte el aconsejarlo á S. M., miéntras Ja pren­
sa no abandoné la coodacta que ba dado ocasión á los 
procedimientos.»

j -  li'i fR ,
Beina) reiaa, y uo gobierna. En su nombre 
gobierna... Vicálvaro.—

Laus Deo.

Ayer consignamos un párrafo de La Corres­
pondencia en que se daba cueuta de ciertos ru 
mores do trastornos en Falencia y Búrgos.

üiciase tam bién, y nosotros lo indicaqios, 
que en Málaga habia habido algún movi- 
mienvo.

Nuestros lectores vieron la manera dubitati­
va eu que les dábamos cuenta de tales voces.

Anoche La Correspondencia nos daba la ra ­
zón por nuestra prudencia en los siguientes 
términos:

aUua da ias falsedades que anteayer se hicieron cir­
cular, fué la de que ae uabia alterado ó intentado a l­
terar el órden en Málaga.

Podemos asegurar dei modo más termiosnte, que 
en Málaga como en toda España se disfruta de com­
pleta tranquilidad.»

Guando üemos hablado ántes de nuestra 
prudencia croemos ser entendidos por La Cor­

respondencia, ó al ménos por alguien que ella 
conoce mucho.

¿Conque lo que anteanoche so decía respecto 
de Málaga era una falsedadl 

Si pusiéramos al pié de estas lineas los nom­
bres de las personas que ei lúnes por la tarde 
y aquella noche nos dieron con mucha gravedad 
las noticias de las prisiones que se hablan v ri- 
ficado en Madrid de los movimientos ¡carlistas! 
de Falencia y Búrgos y del de Málaga (progre­
sista), citándonos hasta el nombre del jefe m i­
litar que se habia alzado en este último punto, 
quizás haríamos un gran servicio al pais.

Porque se sabria donde sa fraguan tales ¡al- 
sedades, y aplicándoles la máxima « u t  prodest* 
deduciríamos las consecuencias que, sin duda 
alguna, se tra ta  de sacar por los falsarios.

Por hoy, respondiendo á un sentimiento de 
lealtad y delicadeza, lo ocultamos, pero si se 
repite la broma los hemos de señalar por su 
nombre y apellido y el delito que han cometido.

Leemos en un órgano noticiero:
«Pasada la calamidad que por tanto tiempo ba afli­

gido á la capital de la Monarquía, se dispone el A te­
neo á recobrar la vida activa qne le es propia, fuscio- 
nando sus secciones en las que se discutiráu temas 
importantes, y ofreciendo al público las cátedras gra­
tuitas que establecen sus estatutos. Una de estas pa­
rece que la ocupará el Presbítero Sr. Aguayo sobre 
la Influencia dcl cristianism o en U  civilización m o­
derna.»

Supuesta la importancia del Sr. Aguayo, la 
noticia que precede no tiene tanta gravedad 
como parece. El Ateneo do Madrid, uno de ios 
centros principales de donde han irradiado á 
todos los puntos de L  Monarquía, y singular­
mente á los institutos de enseñanza, las ideas 
más exaltadas de racionalismo y ateísmo en su 
renovada forma panteistica, está ya acostum­
brado á ese género de oratoria en que va á 
ocuparse ol desventurado firmante de la Carta 
á los Presbíteros. Cabalmente con un tema aná­
logo se ensayó el pseudo-místico Sr. Gastelar, 
y en honor de la veidad pasó bien pronto el 
gusto por ese género de moda en aigun tiem­
po. Desde entónces ia actividad de la vida del 
Ateneo ha adquirido grandes vuelos, el gusto 
ha cambiado con el progreso de los tiem pos, y 
aun sospechamos que después del apoyo con 
que debe contar desde que el Sr. Fosada, hoy 
ministro de la Gobernación, abogó por la liber­
tad más ámplia en las altas especulaciones de 
la ciencia, será difícil complacer á aquellos se­
ñores (una docena ó docena y media que llevan 
allí la voz), miéntras no se empiece á prescin­
dir de Dios, del Catolicismo y de otras antigua­
llas por el estilo.

Conque asi, nada de m dias tintas. El cami­
no do los aplausos es variable como los tiempos.

Dos consejos nos atrevemos á dar ai señor
A guayo: I.® Q ue tensra confianza en ia  a ra n -  
uiúsa m isión do re g en e ra r al C le ro , q u e  todo
hace creer que le ha sido confiada; 2.* Que pa­
ra que uo se entibie su entusiasmo, se aparta 
como de mala tentación de la picara curiosidad 
de saber qué dicen de él los consabidos señores 
del Ateneo después de que le hayan estrujado 
con sus abraz s y abrumado con sus plácemes. 
Y si quiere el Sr, Aguayo averiguar el motivo 
do este consejo, que lo pregunte á su herm ano 
el Sr. Medina.

Han sido presentadas al Sumo Pontífice por 
el Abata Sire las cuatro traducciones de la Bu­
la Ineffabilis Deus, navarra, guipuzcoana y ala­
vesa, hecha por el distinguido vascófilo Padre 
Uriarte, y otras traducciones españolas. Sabe­
mos que dentro do poco se expedirá un Breve 
por Su Santidad para d a r las gracias á todos 
ios colaboradores del grandioso proyecto cató­
lico-literario.

Entre las traducciones figuran la aljamiada, 
eu lenguaje morisco del siglo XV, obra del dis 
tinguido acadómicode la Historia Sr. D. Eduar­

do Saavedra, y la hecha en lengua universal por 
el Sr. Gisbert.

La excelente revista romana, la Civiilá Cat- 
tolica, publicará en brevo un articulo sobre es­
ta asunto de la traducción de le indicada Bula, 
en cuya realización cabe tanta parte á nuestra 
pátria.

Hé nqui las últimas noticias respecto á la 
cuestión de Chile:

Miéntras que ei periódico ingles Morning- 
Star asegura que tiene buenas razones para 
creer que España ha aceptada la mediación de 
Inglaterra en la cuestión con Chile, otro perió­
dico de la Gran-Bretaña, el Observar, asegura 
no ser exacta la aceptación por I spaña del a r­
bitraje de Inglaterra (que no ha sido ofrecido) 
ni de ninguna otra potencia. Francia é Ingla­
terra, añade dicho periódico, buscan de con­
cierto ia base de un acuerdo compatible con el 
honor de España y Chile, y como el general 
Pareja no ha bombardeado todavía ningún 
puerto do Chile, se espera que la cuestión po­
drá arreglarse.

La Correspondencia dice que sus no ticiu  es­
tán conformes con las del Observer.

Las autoridades chilenas están procediendo 
respecto á los súbditos españoles establecidos 
en aquel pais del modo más despótico é [irritan­
te. No sólo les han obligado á trasladarse á  to­
dos ellos á Santiago, sino que han prohibido á 

los banqueros, notarios y compañías de segu­
ros, dar fe, ú operar ninguna variacicu de do­
minio de las propiedades pertenecientes á  los 
españoles.

Eu cuanto al Perú las últimas noticias de Li­
ma dicen que cl general Castilla, desterrado 
por el Gobierno vencido, estaba en camino para 
el Perú y que se preparaba á disputar el poder 
al general Canseco, Este carecia de dinero j  
proyectaba un empréstito. El general Pezet 
habia partido para Panamá con objeto de venir 
á Francia, donde piensa permanecer, según se 
asegura. Dicese también que va á publicar una 
memoria sobre la situación del Perú y de los 
demas Estados Sur americanos, en que al co­
mercio europeo tiene comprometidos tan gran­
des intereses.

El embajador de Rusia en Madrid se presentó ante­
ayer en Palacio á cumplimentar á la Reina per su re ­
greso á esta córte.

Ha llegado á Madrid el Sr. Aguilar, nuevo rep re­
sentante del Imperio mejicano en España.

Ha':e tres dias anunció La Correspondencia que los 
Consejos de ministros se celebrarían en adelante á  las 
cinco de la tarde. Ayer anuncia que en adelante se 
celebrarán ya por la noche; si dentro da otro por de 
días dice que la hora de reunien es á las doce de la 
noche, ne nos queda más que esperar sino qne pró- 
x ím a n eo te  se eelcbraráa siem pre mañana lo s C.ont»- 
ju» US hoy.

Cuánta ridiculez dice por decir algo la eom pe- 
tenle.

El sub-seeretario de Ultramar, Sr. Letona, renun­
ció hace tres dias su puesto.

Los ministeriales han tenido durante este tiempo 
callada la noticia, porque eiperabtn reducirlo á que 
desistiese de su propósito.

Pero no hcbiéndolo conseguido, se vieron inoebe 
precisados á ponerla en círeulacícn.

La causa qae ia motiva es que, m is conocedor el 
Sr. Letona de la isla de Cuba y de su estado que su 
jefe el Sr. Cánovas, no cree prudentes las reformas 
que se están llevando alli á cabo ni las que se anun­
cian.

Este proceder del Sr, Letona le honra sobrema­
nera, y es sumamente raro dentro de ia unión l i ­
beral.

Pregunta con mucha oportunidad La España.
«¿Es La Poliliea uu periódico mlníiterial, ó un 

periódico de oposición? O más bien: ¿es nMoistcrial 
de todo el ministerio, ó solamente de una parte del 
Gabinete? Más claro: ¿es ministerial del general 0 ‘Don- 
nell ó ministerial del general Serrano?
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zados los hechos con las doctrinas, ios hechos mo­
rales y políticos de la sociedad civil con los hechos 
morales y dogmáticos déla sociedad cristiana; y re ­
generadas las naciones por el agua y el Espíritu 
Santo una sola es la sociedad bajo ambos respectos. 
Por manera que recibe explicación genuina todo lo 
que se hace y consuma en los imperios por la acción 
perseverante de la Iglesia que vino é fundar y á sos­
tener hasta la consumación de los siglos Jesús, Hijo de 
Dies vivo, naciendo en tiempo de la bienaventurada 
Virgen María, . n cuyas purísimas eutrañas lomó 
carne por obra Jel Espíritu Santo. Asi también, y 
por lo-: adorables auntiimentos de su nacer y de su 
m orir, quiso Jeci i:sto elevar !a naturaleza huma­
na calda a un grado da digui Jad que el género hu­
mano tainas celebrará diguaiiienle. Uraci y míse- 
ncord ij, 1-berlüd, gloria y basta deilicatiou son los 
dones preciosos que desde el trono altísimo del Om- 
nipot Ue descienden por la cruz levantada en el 
Góigota, sobre aquella sociedad herida de muerte, j  
adoradora de mil dioses sin divimdaJ, esclava y su­
jeta á todo linaje de prúscnpcioues y de envilecí- 
mieuto. Alzase Ja cruz, y Cristo que la llena con su 
cuerpo sacratísimo, regándola con su sangre pre­
ciosa y salpicado el madero santo con lágrimas divi­
nas, puede aiii reunir todas las cosas y desde alli 
sanar lat humanas dolencias y las enfermedades re­
crudecidas por las concupiscencias de cuarenta si­
glos. £ t  ego si cecaltatus fuero á térra, om nia tra -  
ham ad me ipsum.
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zadores modernos siguen adheridos á  la civilización 
moderna, y con la que muititud de liberales y pro­
fesores del liberalismo continúan liberalizados y libe­
ralizando á otros, no obstante de haber condenado 
el Papa la proposición que dice: «El Romano Pon­
tífice puede y debe reconciliarse y avenirse con el 
progreso, con el liberalismo y con la civilización mo­
derna.»

En la variedad de medios ingeniosos que suele te­
ner á la mano ia escusa del pecador, aprovechó la 
gente comprendida en tal seateucia el de separar 
dtíi liberapisuio á los liuerale» y á los civilizados, por 
el mudo del di. de ia civinzajion moderus. Y .a .n- 
bien discurrió suiwe ei cuanto, el cóinu y f .ri«a>' de 
la cosa condonada, haciendo el asunto cuestión de 
porcioa 8. Como si ihjérdinos: tal vaso de agua en­
venenada no c(>utleuu agua envenenad i siuo está 
completamente heno, sino rebosa, sino la toma tai 
persona, de tal edad ó cunuicion.

Por manera que está en al ¡uicio privado estable­
cer que lo iptrinsecamente malo y viciado, deje de 
seno por opinion y criterio de quien lleva notorio 
Ínteres en que ¡/ase por bueno lo declarado compe­
tente y facultativamente como cosa vedada y da 
ilícito comercio lateíectuai y moral; que allá en las 
regiones políticas compónganse como Dios les dé á 
entender los que buscan realidades guiados por ilu- 
sioues y envueltos en tinieblas.

Todo consiste en tratar da eludir io qus es inde­
clinable, á saber: en esforzarse por conciliar las ti-
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amarguras con los dolores, las enferraedade* y des­
dichas con la decrepitud, con la enfermedad, con el 
infortunio y con las lágrimas? Nos parece inconcu­
sa la ventaja de recono ;er, estar y pasar por la 
idea cristiana de que la vida del hombre es traba­
josa milicia sobre la tierra; y que él vive escaso 
tiempo, y envuelto en miserias. •

Partiendo de esta luminosa doctrina buscará en 
la resignación cristiana, y en las fuentes del sufri­
miento aquellos consuelos que no pueden venir de 
las escuelas donde rivahzau en eterna disensión el 
espír.iu dal orgullo y el espíritu del mal que son 
uno sólo y el luíuiio e-pintu, á saber: el viento de 
las teiiipeataJes y el huin . do la perJicíou.

C ruja es en verJaJ la guerra que se hace á Dios, 
i  sn Cristo, á sU Iglesia santa, á ¡a Religión y á la 
moral crisiidna; pero uu iu es ménos la que se orga- 
D'za con tenaz perseverancia contra toUos aquellos 
objetos, anunciaude á las gentes nuevas cosas con 
peregrina lorma á Uu de persuadirles que puede 
muy bien liaber prosperidades y sosiego de espíritu 
con solo practicar ciertas virtudes, que ni se llegan 
á practicar ni sou verdaderas virtudes. Persuadido 
estaba de tal verdad quien aseguró y repite cada día 
que, por ir ta  de hábil seducción, llegarían algunos 
católicos á quedarse ccn su Dios y con su Papa, apar­
tándose no obstante de lo que Dios manda, y abra­
zándose con io que el Papa tiene condenado. Ejem­
plo vivo que demuestra la indieacion hecba, es la 
formalidad con que m ullitad de civilizados y civili-

—  t f  —

Consecuencia de esta reparación misteriosa fuá 
cuanto una ley de gracia, de amor y de misericor­
dia está llamada á establecer en el mundo. Ya es 
damnable toda opresión y tírin ia: el mundo conoce 
un nuevo derecho y unas obligacione» que hacen 
reciproca la humanidad, vivo y tierno sentimiento 
del corazón; y ese mismo tentimíento se eleva i  so- 
brenatnral bajo la idea santa y su forma divina de 
am or, de fraternidad. El derecho de gentes ad­
quiere un ser de tai manera reverencial que las 
naciones cristianas perciben dentro de éí una vida 
de mansedumbre, de rsspeto y de candad, encan o 
á Ja tez y vigor de todas las instituciones.

Nadie hay que ignore cuán saludable es el freno 
con que sujeta la religión á las amniciones, á las 
vanidades, al orgullo y al engreimieuto del poder, 
aun desmedido, aun despótico, con sólo despertar 
en el alma la idea pavorosa de que el himno da las 
adulaciones y de los aplausos se convierte en un es­
tremecimiento terrible en aquel supremo instante 
destinado por D ios, para residenciar al hombre 
sobre el empleo que dió á sus talentos, á sus recur­
sos y facultades; no ménos que sobre la aplica­
ción que puso en el desempeño de su profesión y 
ministerio. Una desgracia sufrida, un favoi alcan­
zado, los lüfortuaios como las prosperidades huma­
nas, todo encuentra en la escuela de Cristo doctrina 
conveniente para moderar con resignación y tem­
planza los accesos de la carne y de la sangre, ves­
tidura inseparable de nuestra flaqueza, ¿Quién sin*
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La Poliliea, dice, descubre con bastsnte traspa- 
rtncia su descnnlento y parece coiii') que busca uua 
cilsis por medio de la que el ministerio se reconstru­
ya á su gusto.

Por lo visto, para este periódico el Sr. Alonso Mar- 
tioer, está de más. Esta unión no es ya la fam ilia fe ­
liz, sino la familia do los Atridas. Una combinación 
de gatos que bufan y de perros que ladran, porque 
hay un hueso por medio.»

La que llaman, los que se llaman p o litieo t, la no­
vedad del dia , es una carta publicada ayer por Las 
Novedades escrita en Paris, por un corresponsal pro ­
gresista, en la que se habla de la venida de doña Ma­
ría Cristiua , y se dan pormenores de los proyectos 
políticos que se le atribuyen.

Uno de estos, el que sin duda alguna ha inspirado 
la rédajcion y la publicación de la epístola , es el de 
trabajar para que el partido progresista sea llamado á 
los consejes ele la Corona.

Como era natural que sucediese, en el campo a/in  
Jel purism o ha producido esta carta un escándalo 
liorrible por el cual se formulan acusaciones , se con­
signan desconlianzas y se vierten anatemas.

Los dem ócratas, por cuestión de celos qu izás, no 
llevan en pacieacia que á sus amigos Je ayer se les 
coloque al pié Je la espatera de donde cuelga la codi­
ciada sari; n. .

H asu por ia publicación da ia carta formulan car­
gos, y en el «ceso  de su iracumlia les recuerdan á 
los progresistas sus compromisos y juramentos.

Estos para quienes las ollas de Egipto tienen me­
jores recuerdos que los platos de la fonda española, 
se desentienden de talos indicaciones y dejan correr 
los sucesos.

Puestos en flia á las orillas del m ar, esperan que 
llegue el amigo de la Providencia para que toque las 
aguas y les facilite el paso sin cuidarse del enemigo 
que le pica la retirada, y al cual confian ver envuelto 
en las aguas.

Todo esto, sin embargo, ü nnestro juicio no son m is 
que ilusiones de los uno.s y envidia de los o tros, ce­
los, en n ía  palabra, de artistas.

Porque doña María Cristina nunca  y ménos ahora, 
se ha mezclado en los asuntos de Estado, y porque su 
viaje no tiene más objeto qve estar al lado de su bija 
Isabel, objeto preferente de su materna! cariño.

Ya sa armó: La Discusión y El Pueblo con una 
fraternidad democrática, al estilo pcrM iense, andan á 
ia greña lioy y prometen más para mañana.

Si E l Pueblo al escribir lát palabras «decoro polí­
tico» lia querido aludirnos y ofendernos, tenga el va­
lor de afirmarlo así. Cn tanto ba de saber El Pueblo 
que el decoro político de La Diseusiou está, cuando 
ménos, tan alto como el suyo, y esto se lo probare­
mos ú El Pueblo cuando y como quiera. ¿Estamos?

Estamos: boy ó mañana, á sable, pistola ó florete.
No hay duda; la fraternidad democrática se procla­

mó, sino en el Góigota, el año primero de nuestra era, 
eu París á fines del siglo XVIIl.

La cue.stion es de fechas.
¿Qué verdadero cristiano no es demócrata?
¡Cuando y como quiera!
¿Saban esto los apóstoles Medina y Aguayo?

Dice La Correspondencia:
«Sabemos qus un considerable número de señoras 

se ha adherido á la sociedad abolicionista, y que cada 
dia son más las que, movidas por uu sentimiento tan 
cristiano como generoso, «e proponen influir en la fa­
milia, y en la sociedad, para que desaparezca la escla­
vitud. La sociedad de señoras abolicionistas cuenta ya 
con lo más distinguido d i nuestra cérte, tanto por su 
posición social como por sus talentos y virtudes.»

Suponerais que la mayoría con qae cuenta la socie­
dad lo será de igual mauera qus coa la señora du­
quesa dft la Torre.

Y en efecto, despaes de las esceuas tan conmovedo­
ras del Capellán Medina en ia primer* reunión, ao 
hay razón para injuriar á las señoras, suponiendo qu i 
vuelvan ni aun las que entónces fueron por equivo­
cación.

Sin embargo, siym  algunas, esas alli e s ta r ip .., 
Suponemos'quó lis reunioiies continuarán siendo 

en domingo, para las que prefieran en vez de ir i  
Misa concurrir al servicio que celebre el famoso don 
Tristón.

Ya pueda boy La Correspondencia calificar de 
completamente falsa la nutíeia que ha circ.ulado estos 
dias por ios periódicos sobre supresión dé varias pro­
vincias.

Ya DOs-lo figurábamos asi.
Si fuera aumentar el número de las existentes eso 

estaria más en carácter vicaloarista. . .  l U  i 
¡Suprimir plazas cuando no hay aún bastantes pera 

satis&cer yudidosl >
,¿A q u ié u ^  le.eourriria esta fábula?

- Leemos en £ a  Epoca de anoche las signientes li­
neas: ,

«Hemos oido que ayer tuvo lugar, no sabemos si 
casual ó deliberadamente, uoa reunión de hombre.s 
polftieos importantes, de ideas conservadoras, en casa 
de! duque de Valencia. Es probable que en esta con­
ferencia Id fralaie de la actitud que asi los diputados, 
como los senadores de estas opiníonos, deben m ante- 
uer en ias Córtes durante la próxima legislatura. 
Nuestras noticias, que no tienen sin embargo carácter 
de autóalicas, aun de que allí reinó el mejor espíritu 
y que se bícíeroo daclaraciones por hombres políticos 
y iniiiUras dig/'HÍmos qae liuuran á su patriotismo y 
á su previii 'n. Nosotros, que deseamos ardientemente 
ver morganizado al partida progr-.sista sobre las ba­
ses del más siucero couslitueioaalismo, apoyaremos 
tpJa teudencia jgual que vernos prevalecer en el 
campo coaseriaJor. Las nubes de nuestro horizuote 
político no se disiparán Interin á la poiltifca personal, 
de pesion, de destrucción y de óilio no sustituyan los 
partidos españoles uaa po'Uica de grao sabiduría y 
patriotismo.»

La Reforma dedica las siguientes ¡Ineas á enco­
miar los servicios del Banco de España:

«El Bmco deE ipaña , qus tantos esfuorzos hace 
par resistir á la dscisioa de los tribuQilas que le 
obliga á reembolsar en metálico á los portadores e! 
importe de sus billetes; que consulta letrados y le ­
trados p ú a  ver de eximirso de esta sentencia, está 
dando otra nueva prueba de cómo entiende sus obli­
gaciones morales.

Nos referimos á la resistencia que opone á indem­
nizar i  los tenedores de buena fe de billetes falsifica­
dos, que circularon en Julio último, de su valor. Esta 
conducta contraria á ias prácticas de todos ios Bmcos 
extranjeros, prueba que e! de España atiende m is á 
sus beneficios que á su crédito. Esto es incomprensi­
ble, dado el monopolio que disfruta; sí hubiera liber­
tad de Bancos no se atrevería á tanto el privilegiada.

Sobre estos hechos se cita el siguieota, qee es aun 
más grava. Habiéndose presentado ai Binco en Julie 
último uua persona con veinte billetes da los de mil 
reales para que las reconocieran, le dijeron que eran 
buenos y le cambiaron dos de aquellos en billetes de 
menor cantidad: paro después, el mismo Banco ha 
manifestado que eran falsos. Este hecho consta, se­
gún se nos asegura, eu el expedienta que se ba for­
mado.

Creemos que el Gobierno, en lugar de sufrir la fé­
rula de este establecimiento, debiera corregir sus es­
tatutos, de modo que uo I ) fuera posible taltar á su 
misión, que «s la de fomentar el crédito, y si no puede 
hacerlo así, podría al ménos suplir á la iasunciencía 
del Banco, lacilitan lo la creación de «tros que llenen 
mejor su cometido.

Con este motivo ¡uu colega dirige al Saúco el s i­
guiente capítulo de cargos, que seria abrumador si 
aquí la opinión fuera un tribunal ejecutivo. El Banco 
de Esp.ana no se parece á ninguno de los conocidos; 
destinado á auxiliar e! comercio, no sirve sino para 
dificultar las transacciones; encargado de ayudar 
al Gobierno, le coloca en los mayores apuros; están­
dole probib.do negociar á más de tres meses, hace 
préstamos sobre créditos que tardarán siete años en 
realizarse; no tiene de capital más que doscientos mi­
llones, y contrata con el Gobierno por quinientos.

No paga cuando debe, y da ocasión á que se forme 
esa cola que deshonra, y cuando se ocurre á algunos 
mal intencionados hacer billetes falsos , que °s más 
que probable que no se hicieran si estuviera cor­
riente el cambio , se niega el Binco á recojer esos 
billetes, causando inmensos perjuicios á los tene­
dores.

Lo que es incomprensible es que , despnes de sen­
tenciado el pleito movido por el señor marques de 
Santa Marta , no se obligue al Banco á cumplir lo or­
denado por los tribunales de justicia. Tai lenidad se 
presta á duros comentarios.

Y, ¿qué diremos de la noticia que circula de que se 
ba permitido al Banco que ponga en circulación oten 
millones más en billetes?

Nosotros no nos atrevemos á creerlo.»

En providencia dada ántes de ayer por la sala se­
gunda, se lia aprobado el auto de subreseimíeoto que 
el juez de ia Universidad dictó en virtud de la Real 
órden de indulto eu la causa que por desacato,aban- 
dono de destino y  desobediencia, sa seguía á los ca- 
tsdrálicos auxiliares qus fueron do la Central, D. Ni­
colás Salmerón, D. Miguel Uorayta y D. Valeriano 
Fernandez Ferrtz,

Felicitamos á ios padies de familia.

La ciudad do Toledo, reconocida á los beneficios 
que la Divina Providencia acaba de dispensarle libran 
do á sus habitantes do i-a aterradora epidemia que ba 
diezmado otras poblaciones eu el presente añode 1865^ 
abre una suséricíon para ofrecer á su Patrona y pode­
rosa iolercesora, la S an tís im a  Pirgen del S ag ra rio , 
un manto azul, de que carece, como recuerdo im pe- 
recero del espíritu religioso, devoción y cariño á la 
Reina de los Angeles, que representa la preciosa y 
venerada rmágen del Sagrario, y para ostentar la ili­
mitada gratitud de que hoy se halla po.saido este pue­
blo católico.

La lista de suscricion se halla eu el despacho de la 
alcaldía, donde se recibirá coa las formalidades 
necesarias el importe de las ofrendas que se hi­
cieren.

l i a  f a l l e c i d o  e n  M á l a g a  e a s l  r e *
p ntinamente el bilgadier de la Real Armada D. Ma- 
ciano Pery.—R. I. P.

P o r  R e a l  d r d e n  d e  M 9  d e  D l e l e m -
bré han sido promovidos á loa empleos, y se nombran 
para los destinos de Estado mayor de plazas que res­
pectivamente se les designan, á los jefes y oficiales que 
á continuación se eiipre»*u:^al teniente coronal de 
reemplaíó D. Manuef Zuietá del Castillo, para la sar­
gentía mayor de la plaza de Santa Cruz de Tenerife; 
al comandante sargento mayor de la plaza de Figue- 
ras D. Juan Merena y Jiménez, para ei gobierno mili­
tar de las islas Chafarinas; al comandante graduado, 
capitán comandante militar del fueríédel Príacipe Al­
fonso af frente de Ceuta, D. Angel Doral y López, p*. 
ra la sargentía mayor do la plaza de Figueras y emplee 
de comandante; af subtenienu tercer ayudante de la 
piaza de Cardona D. Pablo Mera y Rey, para la se­
gunda ayudantía de la plaza de Jaca y empleo de te ­
niente; al teuieute de reemplazo eu Cataluiii O. Ra­
món U. y y ueulufou, para la segunda ayujantia de la 
plaza de b igueras. . .

C o n  n r r e g É o  á  l o  e u t a b l e o l d o  e n  e l
articulM 2.* dei Heai decreto de 2o de Febrero de 1839 
aumentando la plantilla del cuerpo de ingenieros de 
caminos, canales y puertos, han sido promovidon á las 
vacantes que existen de iagenieros primeros coa al 
sueldo anual de escudos los ingenieros segundos 
D. José Frías,'D. Ricárdó Galvís, D. Agustm Suarez 
Mófatílla, O. Arturo Clemente, D. Francisco L izar- 
raga, D Pablo Alzóla, D. Virgilio Calvez Cañero, don 
José Lequerica, jp . Miguel Cervantes, D. Evaristo 
Cburruca, D . José Rodríguez Acórete, D. Pelayo 
Clairac, D. Ramiro Armaste, D. César Llorens y Ce­
nóla, D. Teodoro Bonaplala, D. Eduardo Miera, don 
José García Moron, D. Manuel de la Fuente, D. Gena­
ro Palacios y D. Javier Uuarte.

L ia  R e a l  o b n s r e g a o l o n  d o  ü f n e u t r a
Señora do los Dolores, establecida eu la iglesia del 
Cármen Calzado, lia ueleoraJo boy uoa solemne luu - 
cion Je  tccioc Je  gracias por haber terminado la epi­
demia. Después dé l a  Mua, en que fué orador ei se- 
ñcr U. Maleo Yagüe, se cantó el Te Deum, terminan­
do este acto religioso con una Salve ó U Virgen.

P a r e c e  q u e  e l  d í a  S  d e  E n e r o ,  d i a
de la venida Uo la Virgen del Pnar á Zaragoza, se 
celebrará un suleuiue rosaiiu general por las calles de 
aquella ciudad, en-accion de gracias por haber de.<- 
ajiarendo ei buésped del Ganges, que tantos mahs ba 
beclio á nuestras provincias.

IT a  e u t á  d a d a  l a  d r d e n  p a r a  q u e  e l
raiercoies próximq, 20 del actual, se abra el pago de 
la mensualidad corriente, ú tuna del presente año, á 
todas las clases qus dependen del Tesoro.

H a  i t ld o  a d m i t i d a  l a  d i m i s i ó n  d e l
Sf. Hernán lo del cargo da secretario uel Conservato­
rio de música y declamación que por muchos años ha 
venido desempeñando.

l a a  J u n t a  d e  l u s t r u e o l o n  p ú b l i c a  d é
la provincia de Mnlrid lia remitido a lo.s alcaldes las 
cédulas de inscripción para que las repartan entre los 
maestros de primeras letras de sus respectivas locali­
dades, y'las devuelvan con la mayor prem ura, des­
pués de llenarlas é informarlas, para formar la esta­
dística de instrucción pública, que el Gobierno desea 
se termina en el plazo más breve posible.

E n  l a  r e u n i ó n  c e l e b r a d a  e l  d o m i n ­
go jior los i i.'egios do abog.idos y procursilores de e s ­
ta córte para renovarsu.; respectivas juntas de gobier­
no, fuerou elegidos: por el colegio do abagados, don 
Manuel Cortina, decano, reelegido; diputados: D Juan 
González AeoveJo, D. José Eugemo de Eguizabil. don 
Laurean» Higuerula, D. Nicolás .\Jaria Rivero, D. Es­
tanislao Fuueras y D. Manuel M Moriano; tesorero 
D. Julián M indieta, y secretario D. Mariano Rollan.

Por el colegio de procuradores quedaron electos: 
para decano. D. Juan Ramón de Roa; pira consiliario.^ 
D. José Arana Moraita y D. Juan Quintero González; 
para contador D. Francisco Bartual; para tesorero don 
Guillermo Garrido; para secretario 0 . Patricio García 
Alcañiz, para vice-secretario D. Eusebio Casnes, y 
para archivero D. Luis Lumbreras.

E l  t r i b u n a l  n o m b r a d a  p a r a  e x a m i ­
nar la revi.ua del Sr. Gutiérrez de A 'bj, Juicio del 
año, prohibida por el censor, se compone de los si­
guientes señores;

Presidente: D. Patricio de la Escasura.— Vocales; 
D. Aureliaoo F. Guerra, D. Manuel Cañete, D. José 
Picón y D. Fermín de la Puente y Apececiiea.

C o n  « e n t l m l e n t o  l i e r a o a  s a b i d o  e l
Lilecimiento'Ocurrido en Granada del Sr. D. Agustín 
José de ia Serna y L'ifuente, vizconde de Gracia Real. 
E a per.sona justamente apreciada por su bellísimo 
carácter, por sus relevantes prendas y por su firmeza 
en sostener el principio católico, distinguiéndose ade­
mas por sus trabajos literarios, en que manifestó una 
erudición poco c in-jn, que le ban valido repetidos 
elogios en L prensa. Era miestrante de la Real de 
Ronda y d:»frutaba otras distinciones propias de la 
ilustre ríase á que pertenecía.

Roguemoj á Dios por el eterno descanso de su 
alma.

A c a b a  d e  l l e s ; a r  ú  e u t a  c ó r t e  m i a t e r
Simou Green , úuicu agente del doctor W.Hiiifson, 
oculista y fabricante deaoteojos, conocido en España 
y en el extranjero por los importantísimos adelantos 
que ba hecho en la óptica. Siéndole imposible a! señor 
Woolffjou abjnilonar la grau lábric.1 que ha estable­
cido y e.stá llamando la atención en Lóndres , Regent 
Street, núm*. 223 y 223 f[2, 'W., y, ó pesar de que á 
este establecimiento pueden dirigirse los pedidos des­
de cualquer punto, cediendo , no i hitante , á las r e ­
petidas instancias de sus numerosos parroquianos , ba 
enviado como persona de toda su confianza al expre- 
tadu Sr. Green; ei cual trae para expender al público 
un abundante surtido de gjfas y lentes de todas cla­
ses , y que reúnen especiales co.adiciones para que la 
vista, por mucho uso que de ellos se baga, no padezca 
el menor detrimento.

El Sr. Green , qae permanecerá pocos días en Ma­
drid, tiene su despa< bu en la calla de Preciados , n ú ­
mero f, fonda, piso segundo, y cru'imos nos agrade­
cerán esle aviso las muchas personas que saben por 
experiencia los venlaiosos resultados que ofrece el 
sistema particular del doctor Wooilfson.

H a  a i d o  a u t o r i z a d o  e l a r u n t a m l e n -
to de esta capital para ad'juirir la casa número 32 da 
la calle del Príncipe, con destino al ensanche de la 
Via pública

M a y  p r o n t o  s e  r e c i b i r á n  e n  M a ­
drid las ':aiup..na.s del iiiaguibco rulo;, regalo denues- 
tro compatriota el Sr. Losad.!, y que b.i de colocar­
se en lugar de,' que hay en el míniiterío de ia Gober­
nación.

A y e r  t a r d e  s e ,  n o t i f i c ó  l a  s e n t e n c i a
que le ba silo  impuesta por oi juzgado oe primera 
instancia del distrito de la lociusa, á Luciano Iniesta, 
autor de los homicidios perpetrados el 8 de Octubre 
en las personas de D. Vicente Parrondo y José Q li-  
ño.'ies, y de las lesiones inferidas á otras siete perso­
nas, cuyas dergracias ocurrieron en las calles de ias 
Velas, Sonta Ana y Ruda.

El escribano de la causa. D. Angel Cordavias, se 
trasladó al efecto á ias tres de la tarde á ia cárcel del 
Saladero, á anunciar al desgraciado loiesta la terrible 
pena que le ba sido impuesta.

El actuario cumplió su terrible misión procurando 
atenuar la gravedad de su situación con frases conso­
ladores.

El acusado contestó á las primeras indicaciones, 
manifestando que estaba dispuesto á escuchar tran- 
quila.mente la acusación.

Sin embargo, al llegar á la parte en que el promo­
tor tunda su petición de pena capital, el reo prorum - 
pió en grandes sollozos.

Terminado el acto, el escribano preguntó al reo si 
teniaab'igado para que le defendiera, y nombró á don 
Florencio Alvarez Omrio, director de la revista ju r í­
dica El Minislerto Público.

D i c e  « E l  P a b e l l ó n  I V a o io n a l s »
«Saheioos que trata de formarse en esta córte uua 

gran sociedad que niá.«! bien que un fin mercantil, 
lleva por norte un objeto li autrópico. Vanos capita­
listas, viendo el escandaloso abu.so que los panade­
ros y espetidedores del pan están tometienío ven­
diendo este á un precio que no guarda proporción con 
el trigo; han pensado formar sobre excelentes bases 
uu gran establacíoiiento de panadería en el que siem­
pre y en tod s ocasiones y circunstancias se sspenda 
el pan eu relación con el precio del grano.

Como necesariamente una empresa de esta especie 
ba de tener grandes enemigos, en particular los pana­
deros, bornefos y espeudedores actuales del articulo 
qqe hacen su fortuna á costa del consumidor,ios fun­
dadores de aquella ban pensado en asociarse á las 
clases trabajadoras, y todas las pequeñas fortunas que 
son ias más interesadas en que desaparezca este abu­
so, y piensan también establecerla de manera que, sa­
crificando pequeñas sumas y paulatinamente, el hon­
rado ;otuí ero tenga siempre asegurado el pan de 
sus bifos.

A pesar de lo postrado que se encuentra el espíritu 
de asociacioa, efecto de los recientes desastres, una 
empresa de esta especie tiene delante de si un grau 
porvenir.»

A p l a z a d a  p o r  r a z ó n  d e  l a u  p a s a d a *
circunstancias sanitarias la exposición de objetos ar­
tísticos que debía celebrar la Academia de Bellas Ar­
tes de Barcelona en Octubre último, ba acordado lijar 
para su apertura el 15 de Abril próximo venidero, en- 
tendiéudose que la admisión de ias obras se cerrará el 
dia 4 del mismo mes.

S e  n o s  r u e g a  q n e  l l a m e m o s  l a  a t e n ­
ción del señor director de Correos y del adraiaLtrador 
de la Central, respecto al sistema que se observa en 
la entrega de los sobres de cartas certificadas, cuyas 
reclamaciones á la respectiva administración no se ha­
cen basta que las personas interesadas se presentan á 
reclamarlas, lo cual produce grandes molestias, espe­
cialmente en M idrid, donde la pér li la del tiempo 
.suele ucasicuar perjuic'os de consideración. Creemos 
que el señar director del ramo piof.urará que se re­
medie esia falta.

A l g j u n a a  p e r s o n a s  d e  e s t a  c ó r t e ,
qoejaua.,íe Ue que uu se reciben las Cj i L s que se 
eclun ea los bu/onea á las ocho de U mañana liasia 
mucho después de las doce da la misma, nos ruegan 
llamemos sobre esto la atención de la dirección del 
ramo para que se sirva remediar este mal, que tantos 
perjuicios les origina.

S i g u i e n d o  l a  c o s t u m b r e  d e  t o d o s
los auus y con motivo de las próximas festividades, se 
han establecido ya eu ias plazas Mayor y de Santa 
Cruz los pues’.os de turrones, mazapanes y demas ar­
tículos bucólicos, propios de «sta época, asi como 
también los naciiuienios, zambomoas, tambores y 
tantos otros juguetes que harán la delicia de los 
niños y pondrán á prueba la paciencia da los papás.

P r o y é o t a u s e  c i e r t a s  o o n s t r u c o t o -
ues freuieal Casiu», cuyo propietario el Si. P.iarós, 
va á pre.>emar en breve al Ayuotainieuto los píanos.

El terreno consta de uuos 2üO,ÜOÜ piés, y se des­
tina á la cunstruceion de una gran lábrica de b.triaas, 
con hornos y secaderos arlibcmles por medio del aire.

La fábrica podrá moler 1,200 fanegas de grano al 
dia, y las máquinas y hornos podrán confeccionar y

cocer unas 100,000 libras de pan, que ge venderá al 
peso y con gran ventaja en el precio.

Esta fábrica estará embebida en una gran construc­
ción de 45 casas, que contendrán 900 habitaciones 
con agua de pié, cada una de las cu&los será capaz de 
cinco camas, y costará sólo de dos á cuatro reales 
diarios.

Eq los subterráneos se construirán lavaderos, en 
que podrán trabajar cómodamente dos mil mujeres, 
DO pagando más que medio real por sitio de sol á sol.

Eu suma, el pensamiento del Sr. Padrós es de gran 
utilidad, y no dudamos que lo llevará á feliz término 
eu beneficio de la industria y de las clases trabaja­
doras.

I J n  e e l a d o r ^ d e  p o l i c í a  u r b a n a  l l a ­
mado Victono Navarro, que ba servido en carabine­
ros, ba presentado al gobierno civil de esta provincia 
una .solicitud, pidiendo privilegio para un nuevo d es­
cubrimiento, que DO dudamos llamará la ateocion del 
inundo ilustrado. El descubri.-niento consiste en un 
aparato de aviso, por medio del cual se puede con 
muy poca vigilancia tener á cubierto los intereses del 
campo, como sembrados, arboledas, ganados y demas 
productos que tienen que dejarse al aire libre. Este 
descubrimiento es aplicable á los campamentos, para 
evitar sorpresas, objeto principal que se propuso el 
inventor. Asimismo puede servir para impedir la in­
troducción de contrabandos y evitar los robos en las 
salinas. Ei Sr. Navarro ha hecho varias pruebas, ob­
teniendo exactos resultados.

Es digna de todo elogio la conducta del inventor 
que escítado en Algeciras por uu ingles para que me­
díante una grau sum a, introdujera su invento en In­
glaterra, ha preferido darlo á conocer en su pátria, 
prestando a.si un gran servicio.

S e g u a  e l  p e r i ó d i c o  « L ia*  A n t i l l a s »
y vanas cartas particulares, reina an Guadalupe una 
enfermedad que muchos médicos califi<ain de liebre 
álgida y otros de cólera. El resultado es que los cn - 
fe''(nos mueren eu pocas horas. La población negra 
ba Sido e.specia'meQte atacada.

Regamos al Gobierno precava con tiempo la visita 
de este buesped.

A y e r  t a r d e  a  i a s  c u a t r o  o c u r r i ó  u n a
desgracia lameotable en no taller de tirador de oro de 
la calle del Granado. Una jóven oficiala del mismo, de 
unos veintiocho años de edad, que se hallaba sola en 
uua habitación pequeña, asfixiada, según se cree, por 
cl tufo ó tal vez á cousecueocla de algún accidente, 
cayó sobre un birreño can lumbre, abrasándose hor­
riblemente. y quedando muerta en su consecuencia. 
Cuando alarmados por e l ' ior penetraron otros traba­
jadores, la hallaron cadáver. El juez del Centro, que 
se bailaba de guardia, intervino en este asunto.

PARTE RELIGIOSA.

Santo dk hoy. Santo  Domingo de Silos, 
a ta d .—Témpora.

Santo ob uaña na . Santo Tomás, Apóstol.— Ea 
dia de Misa.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San Sebastian, donda por la mañana 
habrá -Misi mayor, y por la tarde precas y reserva.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud ha­
brá Misa mayor á las diez y media; estará S. D. M. 
de raaoiíiesío, y predicará D. Basilio Sínchez Grande.

En las parroquias, Sao Isidro y Capilla Real habrá 
Misa cantada á las diez.

Continúa la novena de la Virgen de la O en San 
Luis, y predicará en la Misa mayor D. Indalecio 
Beaumont, y en los ejercicios de la tarde D. Ambro­
sio Infantes.

Termina la noven* de la gloriosa Santa L uiia  en la 
iglesia de San Juan de Dios, y predicará por la tarda 
en los ejercicios D. Patricio Páramo.

V isita  db la  Có e tb d b  Ma r ía .—Nuestra Señora 
de la Buena Dicha en tu  iglesia, ó la de las Tiñas en 
Italianos.

Se reza de Santo Tomás, Apóstol, con rito doble do 
segunda clase y color encarnado, haciéndose conme­
moración de ia Feria.

m m  Q g ic iA L  m  l a  f i 4 c m .

PRESIDENCIA DEL CONSEIO DE HINISTROS.

S. M. la Reina (Q. 0 . G.) y su augusta Real familia 
continúan en esta córte sin novedad en tu  importante 
salud.

M m u T sa ia  d e  g racia  t  ju st ic ia .

Real decreto.
Articule 1.® El plazo señalado por el art. 389 de 

la ley hipotecaria para i. scribír bienes inmuebles ó 
derechos reales adquiridos y no inscritos ántes de 1.* 
de Enero de IS63 queda prorogado basta tanto que 
se dicte la disposición legislativa correspondiente.

Art. 2.® Se proroga por igual tiempo el plazo esta­
blecido eu Jos artículos 34, párrafo tercero, 390, 391, 
392, 393 y los demás Js la expresada ley y del regla­
mento para su ejecución que se refieren á  la inscrip- 
ciou de títulos y derechos anteriores al I .* de Enero 
de 1863.

3.® El Gobierno dará cuenta á las Córtes de este 
mi Real decreto, y propondrá á las mismas oportuna - 
mente un proyecte de ley que compreuda las refor- 
m -3  ó adiciones á  la ley hipotecaría que aconseje la 
experiencia.

Dado en Palacio á diez y nueva de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la 
rteai mano.—El ministro de Gracia y Justicia, Fer­
nando Calderón Coilantes.

mentó orgánico de las jautas de agricultura y el 35 
de la ley de gobieruos de proviucía; S. M. ia Reina 
(Q. D. G ), da conformidad con el parecer de ia sec­
ción de Gobernación y Fomento del Consejo de Esta­
do, y con el fin de establecer la conveniente armo­
nía entre ámbas dsiposiciones y artículos, ha tenido 
par coRveniente declarar que á ias díputacione'< pro­
vinciales corresponda proponer en los términos que 
previene ia ley de 23 de Setiembre de 1863 para las 
plazas de ofi Diales y escribientes de las secretarlas de 
las juntas, y la provisión de ellas al gobierno ó á ia 
direccicn general de agricultura, industria y comer­
cio, según sus categorías.

De Real órden la digo á V. l. para su conocimiento 
y efectos oportunos. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid 4 de Diciembre de 1863.—Vega de Armijo.

Señor director general de agricultura, industria y 
comercio.

MINISTERIO DE ESTADO.

Cancilleria.
Anteayer á las cuatro y media de la tarde S. M. la 

Reina nuestra Señora se dignó recibir en audiencia 
particular de despedida , con el ceremonial de cos­
tumbre , al Sr, D. Francisco Fació , enviado extraor­
dinario Y raiuistio plenipotenciario de S. M. el Em­
perador de Méjico, el cual, préviaraente anunciado por 
el Excmo. señor primer introductor de embajadores, 
eievó á ias Reales manos ia carta imperial que da por 
terminada su mísiou en esta córte.

La Reina acogió al Sr. Fació con la benevolencia 
que acostumbra y á que se ha hecho acreedor durante 
su residencia cn España el señor representante de 
Méjico, que acto conlínuo tuvo la honra de despedirte 
de S. M. el Rey.

MINISTERIO DE FOMENTO.
Reales órdenes.—Agricultura.

limo. S r.: En vista de ia consulta elevada á este 
ministerio de mi cargo por el gobernador de Vallado- 
bd, al remiür la propuesta on terna para la provisión 
de uua piaza de escribiente de ia junta provincial de 
agricultura, industria y comercio, y de la dificultad 
que ofrece la observancia del articulo 35 dei regla­

Circular.

.ápuais.-lim o. Sr.: En vista de las razones expues­
tas por esa dirección general y por la ju n u  consultiva 
de caminos, canales y puertos, sobre la conveniencia 
de establecer nuevas reglas para la instrucción de los 
expedientes que se refieren al ramo de aguas públi­
cas, y respecto á la vigilancia de las obras qne ejecu­
ten los concesionarios, S. M. la Reina (Q. D. G.) ha 
tenido á bien dictar las disposiciones siguientes:

1.® Antes de anunciar al público los proyectos de 
aprovechamiento de aguas ó de desecación ó sanea­
miento de terrenos pantanosos que presenten ios par­
ticulares ó empresas, los reiLitirán los gobernadores 
á los ingenierns jefes de Irs provincias, á fin de que 
manifiesten con urgencia si están redactados en la 
forma y con los datos convenientes.

2 .‘ Cuando algún particular ó empresa necesitare 
ocupar terrenos d« propiedad privad* para llevar á 
cabo cualquier proyecto deaprovechamieuto de aguas, 
en qus no proceda ia declaración de utilidad pública 
ni la servidumbre de acueducto que autoriza la ley de 
24 de Junio de 1849, habrán de acicditar debidamen­
te ante el Gobernador el consentimiento de los due­
ños Je los terrenos; y de no hacerlo as!, se devolverán 
los proyectos á los autores.

3.* Siempre que los ingenieros jefes de las pro­
vincias.. ai emitir dictámen en ios expedientes, pro­
pongan modificaciones que aumeuten el coste de las 
obras proyectadas, los gobernadores darán conoci­
miento de ello á los partícuiarea ó empresas respec­
tivas, para que manifiesten si aceptan ó no las varia­
ciones.

4.* En los expedientes que se promuevau desde 
esta fecha y en ias autorizaciones que en su virtud 
se coceedan, habrá de lijarse la altura de ias presas, 
si se hubiere de emplear este medio para hacer ia de­
rivación , y ademas en litros por segundo la cantidad 
máxima de agua que se haya de utilizar en cada 
nuevo uso ó aprovechamiento , siempre que la lleve 
el rio; y para ios expedientes ya en trámite , que ca­
rezcan del dalo de la cantidad máxima , se .subsanará 
esta falta, eu la concesión encargando á los ingenieros 
jefes que procedan á dicliu señalamiento áutes de que 
se principien las obras, y que den cuenta á esa direc­
ción geuer»! de haberlo asi efectuado.

o.® Todas ias autorizaciones que se concedan por 
S. H. para aprovei-.har aguas públicas ó para deseca­
ción ó saneamiento de terrenos pantanosos se inserta­
rán en la Gaceta de M adrid . Las que concedan los 
gobernadores con el objeto de reparar y reconstruir 
presas hutiguas y para variar ei uso de ias aguas se 
publicarán en el Boletín oficial de la provincia.

6.® Tanto unas como otras llevarán la condición 
de que ios concesionarios ban de ejecutar las obras 
bajo la vigilancia de los ingenieros jefes de h s  pro­
vincias.

7.® Al ejercer la vigilancia prescrita en la dispo­
sición anterior, cuidarán los lagenieros, no sólo de 
que se ejecuten las obras con arregle á la memoria y 
planos autorizados, y según las coüdicionss de cada 
concesiou, sino también de que la altura de U# pre­
sas se refiera á un punto fijo áel terreno icmsdiato, 
á fin de que en toJo tiempo pueda ser comprobada. 
Si na existiere punto á propósito, se estableceré 
uno artificialmente por cuenta de los concesionarios.

8.® Cuidarán asimismo los ingenioroi de que se 
bagan las construcciones de manera que no se pueda 
tomar mayor caudal de agua que el señalado pai a 
eaJa aprovechamiento.

9.® Concluidas que sean las obras, remitirán les 
ingenieros jefes do la provincia á esa dirección gene­
ral un certificado en que conste haberse cumplido las 
condiciones de la autorización. También estarán obli­
gados á rem itir en el mes de Euero de cada año un 
estado de las construcciones que se ejsc'iten bajo su 
vigilancia.

10. Al trasladar ios gobernadores ias órdenes de 
autorización, prevendrán á los concesionarios qui 
cuando principien y terminen las obras den aviso á los 
ingenieros encargados de vigilarlas; é igualmente les 
recomendaráu que tengan muy presentes las pres­
cripciones de los artículos 17 y 18 del Real decreto de 
29 de Abril de 1860, respecto á la variación del uso 
de las aguas y á la caducidad de las concesiones, tras­
cribiéndoselos al efecto literalmente.

11. Los gobernadores y los ingenieras jefes de la* 
provinciaa activarán la instrucción do los expedien­
tes do aprovectiamiento da aguas y de desaguo y sa­
neamiento de terrenos pantanosos, con ledo el celo 
que redara! el desarrollo da la agricultura y el au­
mento de la riqueza nacional.

I De Real órden lo digoá V. I. para su iuteligeacia 
j y efectos consiguientes. Dios guarde á 'V. I muchos 

años. Madrid 18 de Diciembre de 1865.— Vega do 
Armijo.—Señor director general de Obras públicas.

m AiM  HORA
TELEGRAMAS.

{Serviciopariieuiar de E l P ensamiento E spañol.)

R sma, 18.
Las medidas tomadas ea contra dcl ágio so­

bre el numerario, han produddo buenos resul­
tados; desde que los cambistas no pueden com­
prarlo y venderlo, los billetes de Raneóse cam­
bian con facilidad y también la cola del Banco 
ha disminuido mucho.

N e w -Y orck , 8 .

La manila de los Estados Unidos, que es noy 
de 33© buques y 3,000 ca.iones, será reducida 
ó 111 buq ues y 870 cañones.

Ayuntamiento de Madrid
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MANIFIESTO QUE HACE BL OOBIBIINO DB CHILB Á 
LAS NACIONES CIVILIZADAS S03RB LA QUERRA CON 

ESPAitA.

Desde el i 4 de Abril del año próximo pasado, ê  
Pacífico está sisado teatro de liostilidades sia ju s ti­
ficación ni excusa alguna, ejercidas por fuerzaa n a ­
vales en España contra diversos Estados ameri­
canos.

Ea aquella fecha, una escuadrilla española se apo­
deraba de las islas de Cliinclia, psrtenecíeutes & la 
república del Perú para no devolverlas á su dueño 
sino después de uoa ocupaeiou de diez meses, y á 
trueque de una suma de tres millones de pesos a r ­
rancada con los más fútiles pretextos.

Hoy, el jefe de la escuadra de España en estos ma­
res, acaba de declarar bloqueados los puertos de Chi­
le hostilizando cigunos de ellos con las naves de su 
mande, y su agresión ha encendido la guerra entre 
la república y España.

No se ha curado el Gabinete de Madrid de coho­
nestar siquiera con las apariencias de la ¡osticia esta 
política agresiva y violenta. Si ella no tuviera su mó­
vil en vedados designios de usurpación y enriqueci­
miento, sólo podría espllcarse por el deseo de hacer 
una fácil ostentación de prepotencia marítima sobre 
países que, sorprendidos en medio de confianza y de 
la actividad benéfica de la paz, se hallan casi desarma­
dos y sin fuerzas navales.

Pero tau pueril deseo no era un motivo bastante 
para determinar la conducta del Gobierno de España, 
por poco cuerdo que se quiera suponerle. Han debido 
influir en ella, y ea realidad han influido, motivos más 
poderosos. La existencia de ios designios apuntados 
aparece evidente, cuando se recuerdau losantecedeu- 
tes é historia de los sucesos, cuando se observa con 
atención el tortuoso camino que ha seguido la política 
española en América.

De tiempo atrás la prensa periódica de la Penínsu­
la difundía opiniones siniestras á la seguridad exte­
rior del Perú y acariciaba proyectos de reconquista y 
monarquizacion de los Estados americanos que fueron 
colonias de España. Al mismo tiempo el Gabinete de 
Madrid emprendía á sangre y fuego la anexiou de la 
República de Santo Domingo, tomaba parte en la ex­
pedición contra Méjico y enviaba al Pacifico una es­
cuadrilla, que traia á su bordo una ilusoria comisión 
científica para encubrir ios verdaderos fines de su via­
je. Bajo estos auspicios llegó á Lima, en Marzo de 
1864, D. Ensebio do Salazar y Mazarredo, comisario 
especial extraordinario de S. M. Católica.

El inusitado titulo con que venia acreditado este 
agente, sugirió algunas dudas al Gobierno peruano, 
que juzgó oportuno insinuarlas al Sr. Salazar y Ma­
zarredo, al paso que le siguíQeaba su buena dísposi- 
ciou para reconocerle en el carácter de agente con­
fidencial. El comisario español rechazó con vagas 
amenazas este paso conciliador, y cerró la puerta á 
todo género de explicaciones amigables, abandonan­
do iumediatamente ó Lima y yendo á embarcarse en 
el Cal ao á. bordo de un vapor-aviso de la escuadrilla 
española.

Aunque arrebatada en apariencia, su conducta no 
•ra  más que el efecto de una determinación precon­
cebida. Por eso es que con antelación había llamado á 
las aguas peruanas las dos fragatas que, unidas al 
mencionido vapor-aviso, formaban la escuadrilla del 
general Pinzón. Partiendo del Callao, fuá á juntarse 
con esas naves, qiie habían dejado sin tardanza el 
surgidero de Valparaíso, y ya le aguardaban á la altu­
ra de las islas de Chincha.

Dos días después de haber partido de Lima el señor 
Salazar y Mazarredo, el Gobierno peruano era sor­
prendido por la nsticia de que aquellas islas se halla­
ban en poder de la escuadrilla española. El jefe de es­
ta y el comisario de S. M. Católica las habian ocupado 
ei 14 de Abril eu nombre de España, arriando la ban­
dera del Perú y haciendo tremolar ea ella el pabellón 
de su país.

Ei inisino dia expidieron una declaración destinada 
á manifestar las consideraciones en que fundaban lu  
proceder. Por una parte alegaban la necesidad de 
compeler al Perú, por medio de la fuerza, al cumpli­
miento de las obligaciones sagi adas qu ' tenia coa Es­
paña. Pretendían por otra que aún no habian termi­
nado la guerra de emancipación en el Perú, entre el 
cual y su antigua metrópoli sóio existía uuatregua de 
hecho, y que la Corona de Castilla podia reivindicar 
la propiedad de aquellas islas.

Tales consideracioaes, léjos de justificar la ocupa­
ción, le imprimian un, carácter tanto más peligroso 
cuanto era ménos determinado. Ora podía mirarse el 
hecho como un acto de represalia, ora como ei prin­
cipio de una roconquisia. Biju uno ú otro aspectO; 
ara un triste abuso de la tuerza, otensivo á la dignidad 
y dereclio del Perú, amenazante á Ja segundad de lae 
demas R -públicas ainericauas, diguo de la censura da 
todos los pueblos cultos.

Si ios ageuies españoles sólo querían obtener d«l 
Gobierno peruano ia satisfacción de agravios ú ohJi- 
gacinuea pendientes, ántes de emplear medidas coer­
citivas debieron eiponar sus exigeucias, y rechazadas 
é eludidas estas, presautar un ullim atum , dirigir al­
guna intimación. Nada de esto hicieron; ántes bien, 
reagravaron la anomalía de su procedimiento ponién­
dole un selle de sorpresa incompatible con ia probidad 
internacional.

Considerada cemo un acto de represalias, la ocu­
pación española conculcaba todas las garautias que el 
derecho de geutes ofrece á los Estados débiles eu sal­
vaguardia de sus legítimos intereses, y afectaba, por 
consiguiente, á las Repúblicas de América que, cemo 
el Perú, carecen de uua marina militar bastante po­
derosa pare preservarla de las agresiones de una es­
cuadra exiraojera. Bajo este punto de vista, la causa 
del Perú era la causa Ue las demas naciones del con­
tinente.

Con más razón Jebia serlo si la ocupación de Chin­
cha importaba la renovación da la guerra de inde- 
peadeacia, en que las antiguas coioaías españolas de 
América eulazaron ioJisoIohlemente sus esfuerzos y 
sus desliaos. La victoria que aicauzaron eu aquella 
lucha sesteuida y gloriosa, les dió uu titulo común 
para ser contadas entre las nauíoues soberanas é inde­
pendientes, sobre todo, desde que el hecho consu­
mado iué reconocido por los Estados cultos, y fué 
aceptado por la España misma, ya esplicitamente co­
mo respecto á Cliile, ya de un modo implícito, pero 
incontestable, como respecto del Perú.

Para revocar en duda la fuerza de ése hecho, para 
resucitar derechos exliuguidos, para volver á encen­
der una guerra terminada, el Gobierao español tema 
que borrar la liistoría de medio siglo de relaciones in -

caso, ias repúblicas americanas, fieles á la primera 
alianza, debian combatir por la ¡udepeudetida del Pe­
rú para mantener la integridad del principio de su 
existencia poiitica.

Como se ve , la ioopiaada agresión de los agentas 
españoles tenia uu alcauca fuuesto ai reposo y esia- 
biiiJad de América. A d lo sintieron ios pueblos y G o­
biernos de este continente, entre los cuales suscitó la 
noticia del hacho uua agitación profunda y Ins más 
enérgicas protestas.

Aun Ies representantes diplomáticos de naciones 
extrañas á la América se asociaron á sus colegas 
americanos residentes en Lima para protestar contra 
la ocupación y contra los fundamentos en que se apo­
yaba.

Los detentadcres de las islas peruanas compren­
dieron eotó..ces que habían ido demasiado léjOs, y 
procuraron atenuar la gravedad de su primer paso.
Ea constcueucia declararon que se habiau apoderado 
de Ohincba sin estar autorizados por su Gobierno, 
cuyas instruccioues esperarían , manteniéndose entte 
tanto en posesión de ias islas , á título de reprecaliis, 
y no de reivindicación.

Este aserto, iuconcUíabie con la declaración pri­
mera del 14 de Abril, lo es también con la circuns­
pección que debía suponerse en los funcionarios de 
un Gobierna respetable. Apénas se concibe qua los 
agentes españoles ocuparan una parta del territorio 
peruano, y al efecto iiivocaraa títulos caducos é ioad- 
misibles, sin estar autorizailos para ello y á riesgo de 
atraer sobre si una improbación mortificante y sérias 
responsabilidades. Ni pcdria atribuirse su conducta á 
un acto de atolondrada precipitación, pues ya ha podi­
do observarse ántes que obedecía á un designio pre­
meditado é irrevocable.

Que este odioso designio habia partido del Gabinete 
de Madrid no es boy materia de dada, por más que 
entónces los Gobiernos americanos, depositaaJo en la 
honradez de aquel Gabinete una conüaaza lastimosa­
mente búrlala  más tarde, se resistieran á creerle par­
ticipe de los dasmanes de sus agentes.

Sin embargo, los acontecimientos le acusaron des­
de un principio. Si sólo hubiera aspirado obtener de! 
Perú  lo que era debido, habría adoptado el camino 
franco, expedito y honorable que sigue siempre el que 
reclama justicia. Habría enviado al Pacifico fuerzas 
navales sin ocultar cautelosamente el objeto de su 
expedícíoo; habría manifestado, por ei órgano de la 
diplomacia, sus legitimas pretensiones, exigido el 
cumplimiento de ellas, y si no lo alcanzaba, apelado 
al empleo de la fuerza. No habría mandado á estos 
mares una escnadrilta á pretexto da expediciones 
científicas; no habría acreditado con el Gobierno pe­
ruano un comisario cuyo título y cuyos actos estaban 
calculados para suscitar un cojflicte.

En el terreno de ias sanas intenciones, su política 
de simulación era tanto ménos comprensible cuanto 
que, disponiendo de un poder marítimo muy superior 
al del Perú, no necesitaba precaverse de los armamen­
tos navales del Gobierno peruano. Ella no podía, pues, 
tener otro fin que adormecer la previsión de los Esta­
dos americanos para ejecutar sin resistencia ilícitos 
proyectos dañosos de todos ellos.

As! se explica h  retractación qu t los agentes es­
pañoles se apresuraron á hacer da su declaraeiou 
primera. Así se explica también la precipitación con 
que el Gabinete de Madrid improbó la conducta de Jos 
mismos agentes sobre la fe de un simple rumor p ú - 
blice, ántes de haber recibido ninguna comunicación 
oficial. En obsequio al decoro de los funcionarios de 
España y á los dictados de la más vulgar prudencia, 
debió abstenerse de semejante improbación y sus­
pender su juicio hasta hallarse en posesión de infor­
maciones autorizadas. No liaciéudoio a s i , dió á en­
tender muy á ias claras que tenía buenas razones 
para estimar desde luego verosimíl la noticia de lo 
ocurrido ; verosimilitud que no habría encontrado si 
sus agentes hubieran ocnpado las islas de Chincha é 
invocado al derecho de reivindicarlas sin instruccio 
nes competentes.

Así, pues, cuando desaprobó la ocupaeíon consuma 
da y el derecho de reivindicación, declarándolo» aje­
nos á sus miras sobre el Perú, obedeció únicamente 
las sugestiones de una política sin escrúpulos. Como 
sus agentes, comprendió que el paio dado era prema 
turo y poco diestro, y que urgia acallar las protestas 
de los países americanos, cUya coalición podia entor­
pecer la ejecución de sus vedados y ocultos pi'opó 
sitos.

Su falta de sinceridad fué traicionada por sus actos 
posteriores. El jele que se habia apoderado de las islas 
peruanas y habia pretendido reirindicárlas, fué con 
servado en su puesto; la ocupación misma fué manta 
Bída. Da esta suerte no sólo se dejaba impune á un 
funcionario infiel á las in.strucciones de su Gobierno 
sino que se aprovechaba el fruto de su delito. La coa 
niveneía del Gabinete de Madrid en los abusos de sus 
agentes, no podia cuestionarse cuando se le veía des 
atender asi los deberes más indeclinables del decoro 
y de la moral pública.

Para dar algún viso de justicia á la permanencia 
de la ocupación, se echó mano do un expediente inex- 
perado.

Pocos días después de haber sídoocupadas las islas 
el comisario Sr, Salazar y Mazarredo habia determi 
nado volver á España, y embarcádese eu uno de los 
paquetes de !a compañía de navegacían del Pacífico 
Durante su travesía del Callao á Panamá se imaginó 
aparentó imaginarse que su vida era blauco de morta 
les asechanzas puestas por emisarios dei Gobierno 
peruano; y al llegar á Madrid presentó al ministro de 
E'^tadu uoa relación de los imaginarios peligros que 
habia corrido.

Ningún Gobierno oculto podía ser cómplice de tan 
indigna y vergonzosa trama, y sm embargo, el minis 
tro espiñol encontró en aquella so ada é inverosíi.n 
aventura el pretexto que necesiisha para paliar 
subsistencia de la ocupación de Chincha. Eo s . circu 
lar do i4  de Junio de 1864, decía á los agentes diplo­
máticos de Espsña en el extranjero que su Gobierno 
exigía del peruano, ántes de devolverle las islas, que 
protestara y diera explicaciones satisfactorias de su 
inocencia respecto de los conatos contra ia vida del 
Sr. Salazar y Mazarredo.

Esto no le impedía asegurar al misme tiempo que 
no se atrevía, no quería, no podia aau-ar al Gobierno 
del Perú de tales conatos.

£1 23 de Agosto de 1864, el ministro de Relaciones 
exteriores del Perú dirigía á ias legaeiones de su país 
en el exterior una circular cuyo coutenido, apoyado 
en testimonios fehacientes, demostraba del modo más

Destruido el pretexto que prolongaba la ocupación, 
no por eso se puto lénninn 4 ella. .Muy al cu trsrio, 
el Gobierno español, enviando al Padlico nUevas n a - 

•s. convirtió la cscuidrilia del almirante Piuzoa pu 
una arm ida considerable, y eoatinuó on posesión de 
las islas sin dirigir recldinicion alguna al Perú, sio 
tentar ningún cami.-io de solución.

Eutf etanto, los meces corrían, y el Gobierno perua­
no, renunciando á recuperar por ia fuerza las islas 
detentadas,: e vió por lii, obligado á ir á buscar un ar­
reglo pacífico á bordo de la escuadra española, cuyo 
mando había asumido poco antes el almirante Pareja. 
Este jefe vendió al Perú la paz á cambio de tres mi- 
llonei de pesos y de una convención preliminar que 
abria risueños horizontes á la codicia del Gabinete de 
Madrid.

Porque aquel Gabinete no habia abandonado con las 
islas de Cninclia suspriraíros designios. Conservando 
eo el Pacífico una escuadra poderosa, podia volver á 
ocuparlas sin dificultad ninguna. Remitiendo, por la 
Convención citada, á un acuerdo posterior al ajuste 
de sus créditos y reclaraacioaes contra el Perú, nada 
le era más fácil que procurarse nuevos pretextos para 
una nueva ocupación.

Hoy parece ya indudable que las exijeneias pecu­
niarias hechas por ol Gobierno español al ministro del 
Perú en la córte de Madrid, son exorbitantes é im por­
tan para la nación peruana la pérdida de sus depósi­
tos de guano.

La adquisición de estos depósitos, no sólo remedia­
ría el profundo quebranto de la Hacienda española, 
sino q u ! pénnitiria á España sentar un pié seguro en 
el Pacífico y contemplar materialmente desde las isla» 
de Chinchi uu campo de ambicionadas conquistas en 
los feraces villes de la costa peruana.

Tal perspectiva no podia ménos de seducir á un Es­
tado que ha dejado en América hondas huellas de 
una codicia y ambición sin freno. Mas, aleccionado 
por la experiencia, el Gabinete de Madrid se propone 
ahora realizar sus proyectos paso é paso y tratande 
de sofocar las resistencias y las inquietudes. Dividir 
á ios pueblos americanos, someterlos á la inacción
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CAMBIO AL CORTADO.

P«bÍUptio.

Títulos del 3 p. g  conso­
lidado.............................

í .seripcioaej en e! Gran 
L bro al 3 p. g  i 1. . 

Títulos vial 3 p .g  ilii ri 
inscripciones en el Gran

Libro..............................
Matoríaldel Tesoro pre­

ferente con ínteres . 
Idem no preferente, con

Ínteres.......................
Idem sin ínteres. . . , 
Participes legos coaverti- 

blesá 3 p . g .  . . . 
Idem del 4 y S por 100. . 
Deuda amortizable de pri­

mera clase.............
Idem amortizable da se­

gunda Ídem. . . . 
Deuda del wersonal. . 
Billetes Hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs con 6 por 100 
de Ínteres anual. .

ACCIONES db CAkBBTEAAS 
SKRSaAUiS, 3 P, S  ANDAi.

Emisión de 1.* de Abril 
de 1880, de á 4000 rs. 

Idem de é 200 ■.> 'S. , 
Idem de 1.* de Junio de

1851, da á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto do

1852, de á 2000 rs . 
Idem de 9 de Marzo de

1885, procedente de la 
de 13 de Agosto de 
185?, de £ 2000 rs. 

Idem i.*de Julio de 1856 
de £ 2000 rs . . . 

Acciones de Obras públi­
cas de I.® de Julio do 
1858.......................

.S9-30 y 
39-75 pqñoá.

por medio de falsas promesas, de araeaazas ó de 
hostilidades, tal es la primera tarea que ha empren­
dido.

De alli trae su origen k  agresión que acaba de di­
rigir contra C hile, cuya tenaz solicitud por los iute- 
resos y uniou de América rontrarian sus designioi y 
en quien acaso su vanidad heriJa pretende saciar 
tristes venganzas.

Tales son las verdaderas causas del rompiraienfe 
que ha sobrevenido entre Cbile y España. En cuanto 
á los motives ostensibles que el Gobierno español ha 
alegado para romper las hostilidades contra la Repú­
blica, están reducidos á acusarla de una conducta 
sistemáticamente adversa á la Península durante el 
conflicto hispaao-peruano.

La simple exposición de ios hechos basta para de­
mostrar que la política da Chile, generosa , amigable 
y bien intencionada respecto de España ántes del con- 
flictovnencionado, no cambió de carácter después.

Luego que hubo terminado la guerra de la Inde­
pendencia , los súbditos españoles ccnieiizaroa á ha­
llar en este pais la misma iiospitalidad franca y be­
névola que se dispensa á todo extranjero. No sóle 
pudieron morar libremente, entregarse al ejercicio 
de la iadiistria y del comercio, adquirir propiedades, 
siuo que también tuvieron acceso á los empleos pú­
blico».

El Gobierno chileno no aguardó celebrar con el de 
España un Laudo de paz y amUtad para reconocer 
como propias las deudas contraidis por el Gobierno 
español durante la guerra, y para ofrecer el reconocí ■ 
miento de los eré Jilos procedentes de secuestros ó 
embargos de bienes españoles.

La telobracion ulterior de aquel tratado hizo nacer 
entre los dos países relaciones diplomáticas á que 
presidió siempre la mejor inteligencia. La legación de 
S. M. Católica residente en Santiago no tuvo nunca 
que alauarse mucho para velar por las personas ó in­
tereses do sus úacionales esUblecidos en la República, 
que encontraban en las leyes, en las autoridades y eu 
el espíritu del país protección, seguridad, simpatías, 
cousideracioues personales, medios de subsistencia y 
lucro.

Cuando aportó á Valparaíso la escuadrilla del al­
mirante Pinzón, ya se habían difundido en Chile r u ­
mores que denunciaban el odioio objeto de su viaje. 
No obstante eso, y á pesar de que el jefe referido ha­
bía señalado su entrada en las aguas chilenas por un 
acto de brusca descortesía, él y sus compañeros dis­
frutaron de una cordial acogida en esta capital y en 
Valparaíso.

Las excelentes disposiciones de Chile en fevor de 
España, si se eutibiaroa, coras era natural, á causa 
de la ouupaciou de Climcha, ne desaparecieron, nj 
mu.lio ménos dierou lugar á ningún sentimiento hos­
til respecto de la Península.

La noticia de aquel suceso produjo en la repúblicá 
Una corimueiod finivéríal, suscitó enérgicas protes­
tas, inspiró demostracionea de simpatía fraternal há­
cia el Perú, de patriótico Ínteres por la seguridad de 
Cbile, de adhesioD ardiente á los comunes y vitales 
intereses de América. Este meTimiento de la opinión 
pública era propio de un pueblo cuya primera virtud 
es d  pUriolisfab, que ama su independencia é ina- 
trumentus libres, que comprende la solidaridad ame­
ricana, y que croia ver amenazada la suerte da este 
contineute por una reconquista monárquica. Pero 
él no entrañaba ninguna tendencia hostil para Espa­
ña, como as imposible des:onocerlo recordando la 
ventajosa y segara condición eo que siguieren erlo- 
caJos los súbJitos «spañ iles residentes en Chile. Es­
tos han podido vivir trauqsiios y entregados á sus ta ­
reas ordi jírtAs, miéntras ¡a política de su G.ibierno 
sembraba ea este p us perliirhacioues y cooliíctes, y 
.4 desp-cho Je  la conducta indiscreta y provocadora 
que ellos mismos observaban.

{Se contitMará.)
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7.101 arrebas de trigo.
3266 «.'robas de harina de idem.
9193 arrobas de carbón.

106 vacas que cuinpunsa 49115 libras de pest:. 
433 c.-uTiierosque hacen 8709 libras de pe- .- 
362 cerd'oi degollados que hacen libras de pe­

so 88'j 28.

ternacónales entre América y Europa, tenia que po- ■ evidente que aquello» peligros eran completamente 
nerse en contradiccien con sus propios actos. En tal ; quiméricos.
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DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES 
aEoaRÁKiCAs.

OBSKHVACIO.NKS ilBTKÜLOLÓCICAS DEL 
DICIEMBRE DE 1863.

LIA 19 DB

Lo-iáüdad

Madrid á las 
9 de la m.

A ltc r»  ba- T eA p#—
rcm élrick  é rtU rA Dlree-
5 ' y Al n i­ fo rf»-
vel dli D.ar itr.c «ea- ^ion (1,1 del
«a iu<is''i3o- t04-

trc« leo. vU nto vl«ato

773,5 2,0 S .E .... Calma.

Eitadi
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eisto .
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ESPECTÁCULOS.
hoy iTEATRO DEL PRINCIPE. Función para 

las ocho y raedla.— Juan  Lor<n»o..»-Baile.

TEATRO DE LA ZARZUELA.— A las ocho.— 
El capitán negrero.

ANUM'GIOS.

74-10

124-00

REAL OBSERVATORIO DB MADRU). 

ObfervaoioHit meteorológicas del dia 19 de D ieiem-
bre de 1865.

TEKPBBATUXA KR Direc­ Estado
HORA.S.

® O S

3  3o  ,

GXAl

Reaumur

DOS.

Centigr.

ción del 
viento.

del
cielo.

6 m. 714.16 - 3 ’,2 — 4®,0 S .E .... Despej.
9 m. 7 fl 59 —0®,7 — 0®,9 S .E .... Idem.

12.. . . 7)0,84 2»7 3»,4 S .E .... id e ra .
S ta r ... TOO 97 4®.2 3®,3 S .E .... ildem.
6 tar... 710 27 1®>

0®,5
2®,4 S .E .... 'Idem.

9 nocb. 710,76 0”,6 S .E .... ¡Idem.

Temperatura máxima do! dia. 
Tempeiatura máxima al so l .. 
Temperatura mioiraa dei día.

Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id. .  ...............

3®,1 
13’,O 

—3®,1

6‘,4
16*,8

-4®,3

0,7
0,0

milímetros.
Idem.

DIRECCION GE.NERAL DE TEIJiGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer uo ha llovido ea 

ninguna provincia.

CALENDARIO RELIGIOSO
PABA BL AÑO DI 1866,

compuesto y poblicido por la redaccioi de la» 
L i e c t n r M  p o p a l a r e s .

{Con licencia de la autoridad eclesiástica.)
Se vende á real en Madrid, en las librería» de Agna­

do, Pontejos, 8; Olamendí, Paz, 6, y Lizcano, C rai, 
31, y en la imprenta de Tejado, Silva, 47 y 49.—Por 
docenas 6 10 rs.

En provibcias á real y medio cada ejemplar, trance 
de porte, y 14 r». ia docena. (G.)

SERMONES DEL DOCTOR D. JUAN GONZALEZ, 
Chantre de Valladolid, ó sea El Ca «lieitma y la Sa ­
ciedad, defendidos desde el púlpito, con machos y 
variados discursos para cada domingo, según las e ir-  
cunstanciaa en qua el orador sagrado se encuentra.

Segunda edición corregida y aumentada.
Estando en prensa el primero de los dos tomos 

añadido» á la primera edícón, se advierte á los anti­
guos suscritores no demoreu rem itir el aviso y el im­
porte de los dus tomos (40 r i .)  al autor, en Vallado- 
lid , si no quieren exponerse i  no poder adquirirlos 
después á causa de ia gran remesa que hay qua hacar 
á América.

Se está impríraieudo también el primer tomo de la 
Segunda edición. Cada tomo de más de cuarenta dis­
curso.’ cuesta en provincias 24 rs .; pero dirigiéndose 
al autor de Valladolid con libranza en su favor, cada 
tome es 20 t i  por suicricíon.

(N. 4 0 4 -1  g.—2 c.)

CONFERENCIAS
rkOlIDNCtADAS KN LA CATBDBAli DB FAB]» 

por el P. F élix, d t  ia Compañía de Jesús, y  tradu-
C.f.OS por E l  PíRSAlf'.KBTO KsPAÑOl.

En ia adtnmi.=‘racioñ de este periódico s hallan d( 
venta las C o n f e r e n o l M  Je los años 1 S S 9 ,  
I S S S  y i s e s .

Cuestan 41 r e m le *  en Madrid y K  r e m l M  ea
provincias las correspondientes á cada uno de los años 
anteriores.

DOÑA B LA N C A  DE N A V A R R A ,
CRÓNICA DBL BIQLO XV, 

por D. Francisco Navarro Villotlada.
Quinta edición.

Se hallc'de venta en la administración de E l P bn- 
SAiiiKNTO ESPAÑOL, á 20 reales en Madrid y pro­
vincias.

No se servirá ningún pedido sin que se remita p ré- 
viamente su importe eu letras á favor del administra­
dor de este periódico ó en sellos de franoueo.

VIDA DE JOVELLALÍOS,
poa

D . C t o d i d *  M o e e d s i .
Hállase de venta en la redacciox de El Pensah ib r- 

TO EspAñui, y en la librería da D urax, á 10 ra. ea 
Madrid y 12 ea provincias.

Í El producto integro se destina á los pobres de To- 
edo, socorridos por las confereneias de San  V ictn lt 

de Paul de aqueíla ciudad. (G)

ALMANAQUE LITERARIO

DB

EL MUSEO UNIVERSAL, PARA EL AÑO DE 1866.
Escrita por Bretón de los Herreros, Fernaudez y González, Viilergas, Gguilaz, Moniau, Ribot y Fonseré, 

Ruiz Aguilera, Martínez Pedrosa, Rubio, Palacio, Rivera, N. Serra, Navarrete, Florencio Jsnei-, Buatille, 
Becker, Santistebsn, Blasco, González de Tejada, Cárlos Frontaur», Ortiz de Pinedo, Cecilio Navarro, Fer­
nandez Guerra, Fernando Fulgosio, Osorio y Bernard, León de la Vega, Valladares, Melchor del Palau, Caste­
llano, Calvo y Teruel, Sepúlveda, Reymundo, Sellares, Escudero y Perosso, ete.

4 reales en Madrid y S en provincias.

Se vende en casa de los editores Gaspar y Roig, calle del Príncipe, número 4.
(Núm. 4 0 5 .-1  G.)

APARATOS DE DOBLE EFECTO.
Con privilegio de M ayo de este año.

Para la fabricación imUntáiiea de toda eiasa de jabones cocidos, pediendo sustituirse el iceité <oh étwJ- 
quier grasa. Estos jabones, de calidnl inmejorable, rem itan mxy baratos para no temer la competencia.

Nuestro sistema de fabricación ha puesto esta industria al alcance de todas ias fortnxas, pues i  la baratura 
de nue.°tras máquinas reúne el no necesitarse capital alguno.

Por 7C0 reales damos caldera, máquinas con todos los utensilios para mentar una fábrica, y leglai para 
hacer 35 arrobas de jabón, cuyo beneficio reintegra este desembolso y puedan elaborarse 10 arrobas ó más 
diarias que darán una Btílidad de 100 rs. por lo ménos.

Se dan gratis prospectos y muestras. Dirección, Sres. Batlle Hernandes y Compañía, Cuesta de Santo Do­
mingo, núm. 12, Madrid. (Núm. 4 0 6 .-1  G.)
__________ a---------------------------- _̂__ ■ ____________________________ .

AGENDA DE BUFETE PARA 1866.
o  libro de mamorít diario, con Caleadario, Noticias y Guia de Madrid: Precio: sn Hadrid, encartonado, 

8 reales, y 13 en tela á la inglesa. En provincias, por comisionado, 10 y 15 rs ., y por ei corree 14 y 19 rs.
E 4e libro, indispensable á todos, ba recibido notables inodificacienes, y entre otra» una tabla d t radue- 

cion de escudos á reales y vice-versa, etc., tic .
Se Lsila de venta eu la librería extranjera y nacional de Ü. Cárlos Bailly-Baílliere, plaza del Príncipe Dei 

Alfonso, núm. 8, Madrid.—En la misma se venden: la Agenda de óofstUo para 1866.— Iji Agenda forense 
para 1866.— La Agenda medica para 1866.— La agenda de la lavandera para 1866.— Et más útil y el más 
popukr de lodos ins Almantques, ó sea el Calendario de Cuadro para 1866.—  Y se admiten suscrieioaM i  
todos lo» periódicos naciousles y exiranierog.__________________  (¿OI—0)

l'ROIESTACION 1)1 FE Y ADUESION
que la católica España ha dirigido á Nuestro Santísimo Eadre Pió IX, con 
motivo dei reconoeimierUo dcl titulado reino de Italia por el gobierno Español.

E sta  insigne m o n u m en to  d e  la  re lip 'o sidad  d e  los españoles, que  consta  d e  44  pliego»^ y nae- 
d io , del tam añ o  m ay o r de n u es tro  periódico, so halla  de  v e n ta  á 30 rs . e jem p la r en  la a d m ia is -  
tracioii de E l P ensahibmto E sfaSol , S ilva, 4Q.

El p rod u c to  se  d e s tin a rá  á soco rre r las ap rem ian tes  necesidades del S o b sran o  Pon­
tifico.

No se eirve pedido a lg u n o  a l cu a l no  acom pañe  el im porte  co rrespond ien te .

Editor retpontdble, D. Manuel de Tomás.—Imprenta de Tejado, SilVa, 47 y 49, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




